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Resumen

En esta tesis se va a analizar las variaciones de la tasa de desocupación en Argentina 

de los últimos años y su relación con los ciclos económicos del país (es decir, la ley de 

Okun). La elección del tema se sostiene porque el desempleo, además de medir cual 

es la cantidad de personas sin trabajo, exhibe la realidad social de los países. Así, la 

importancia de estudiar y analizar el desempleo y su relación con el producto presenta 

un gran interés desde varias dimensiones.  

Precisamente, la coyuntura económica actual de la Argentina muestra, por un lado, un 

periodo de estancamiento de su producto (medido a través de variaciones del PBI) y, 

por otro lado, un nivel de desempleo muy elevado. En consecuencia, la presente tesis 

pretende responder los siguientes interrogantes: A partir de la ley de Okun, ¿qué 

características presenta la relación entre dichas variables en Argentina?, ¿Qué 

implicancias surgen de este estudio? 

Palabras claves: Desempleo - Ciclo económico - Ley de Okun – Realidad social – 

Producto 

Abstract

In this thesis we will analyze the variations of the rate of unemployment in Argentina of 

the last years and its relation with the economic cycles of the country (that is, Okun´s 

law). The choice of subject is sustained because unemployment, in addition to 

measuring what is the number of people without work, shows the social reality of the 

countries. Thus, the importance of studying and analyzing unemployment and its 

relation to the product is of great interest from several dimensions.��

Precisely, the current economic situation of Argentina shows, on the one hand, a 

period of stagnation of its product (measured through variations in GDP) and, on the 

other hand, a very high level of unemployment. Consequently, this thesis aims to 

answer the following questions: Based on Okun's law, what characteristic does the 

relationship between these variables in Argentina present? What implications arise 

from this study? 

Keywords: Unemployment – Economic cycle – Okun´s Law – Social reality – Product  �
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En la actualidad, Argentina atraviesa una etapa donde las variables macroeconómicas 

y algunos indicadores sociales reflejan un alto grado de vulnerabilidad tanto 

económica como social1 . Sin embargo, esto no es una novedad para el proceso 

histórico argentino ya que, por ejemplo, si se consideran los últimos 30 años, este país 

ha atravesado periodos de hiperinflación (en el año 89, la misma alcanzó valores 

superiores al 150% diario), un nivel record de endeudamiento externo en el año 1998 

(122,000 millones de dólares), bruscas devaluaciones tales como la que llevo a acabo 

Raúl Alfonsín en 1989 o la de Eduardo Duhalde en 2002 que resulto en el estallido de 

la convertibilidad, entre otros datos críticos. 

En parte, esto se debe a factores estructurales pero, también, a que -como sucede en 

la mayoría de las economías de mercado- hay factores de corto plazo que definen lo 

que se conoce como ciclo económico. Éste consiste en:  

“…fluctuaciones de la producción total o PBI acompañadas de fluctuaciones de la 

mayoría de las variables económicas, entre las que cabe destacar el nivel de 

desempleo y la inflación” (Mochón y Beker, 1997: pág. 541).  

De acuerdo a los datos oficiales del INDEC2, el PBI calculado del último trimestre del 

2017 arrojó una variación positiva del 3.9% (ver cuadro Nº1), con respecto al mismo 

periodo del año anterior. Si se analizan estos dos periodos únicamente, se puede 

observar que existe una inclinación a la recuperación económica del país, donde el 

componente más significativo para explicar este comportamiento fue el consumo 

privado. No obstante, si se compara el mismo periodo con respecto a un lapso de 

tiempo mayor es difícil afirmar que dicha orientación a la mejora económica existe, ya 

que no sigue un comportamiento estrictamente de crecimiento año tras año (ver 

gráfico Nº1). De hecho, se observa una economía volátil donde las variables 

macroeconómicas se modifican constantemente, algunas en mayor medida que otras, 

generando así periodos de recesión y de recuperación económica.  

En este marco, la historia Argentina demuestra que su devenir económico, político y 

social opera como un “péndulo”, es decir, no solo atraviesa ciclos económicos como 

cualquier economía  sino que las formas concretas en términos productivos, políticos y 

sociales en las cuales se realizan, se repiten una y otra vez con resultados que (dado 
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la acumulabilidad de los procesos) deterioran la tendencia de crecimiento a largo 

plazo. Siguiendo a Diamand (1983), esta oscilación pendular puede explicarse por dos 

corrientes: el populismo y el liberalismo ortodoxo. Mientras que una representa las 

grandes masas de la población, el nacionalismo económico, la distribución progresiva 

del ingreso, el aumento de los beneficios sociales; la segunda se caracteriza por 

apoyarse en la teoría neoclásica de la economía 3 , aumentando la atracción de 

capitales extranjeros y dándole mayor importancia al mercado financiero, entre otras. 

No obstante, ambas corrientes terminan cediendo a la anterior, lo cual se argumenta 

como la causa principal de subdesarrollo. 

“…cobra fuerza el diagnóstico de que los males económicos del país se deben a un 

empate de fuerza que impide la salida. De allí la opinión frecuentemente expresada por 

los observadores políticos de que, cualquiera que sea la política, lo importante es que 

tenga estabilidad y que sea respaldada por un poder político suficiente para durar y 

rendir sus frutos” (Diamand, 1983 pág. 3). 

En el marco de la discusión previa, esta tesis se va a centrar principalmente en el 

estudio de dos variables económicas y su relación: la producción nacional y el empleo. 

En ese sentido, la ley de Okun afirma que existe una relación negativa entre el PBI y el 

desempleo.  

Vale preguntarse al respecto, ¿aplica esta ley sobre el caso de Argentina?, ¿existen 

sesgos sectoriales dentro de la estructura productiva a considerar?, y si es así, ¿Qué 

especificidades sectoriales están en juego? Y, por último, ¿Qué implicancias tiene 

desde el terreno del diseño de políticas públicas?; éstas son algunas de las cuestiones 

más relevantes que guían a este trabajo y se intentará responder con los fundamentos 

necesarios para ello.  

Así, el objetivo principal de este trabajo es el de analizar los resultados luego de 

aplicar y desarrollar la ley de Okun para Argentina, a nivel global y sectorial, durante el 

periodo 2004-2015, como así también las diferencias sectoriales que puedan surgir 

entre ellas. Asimismo, la caracterización de la estructura económica y de la situación 

actual del mercado de trabajo, como así también el cálculo de la elasticidad 

desempleo-producto son algunos de los objetivos secundarios a desarrollar.   

A partir de aquí, la tesis se organizar del siguiente modo. En primer lugar, se presenta 

el marco teórico donde se detalla tanto teorías y conceptos como así también datos 

�������������������������������������������������������������
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empíricos de casos de estudios de otros países que hayan analizado las mismas 

variables económicas que las anteriormente mencionadas. En la segunda sección, se 

caracterizará la estructura económica de Argentina, el mercado de trabajo y se 

expondrán las variaciones que atravesó la tasa de desempleo en los últimos años. En 

la tercera sección, se realizará una estimación del coeficiente de Okun para la 

economía argentina de forma agregada y para los principales sectores productivos, 

describiendo las distintas cuestiones que presente cada uno. Por último, en la cuarta 

sección se encontrarán las conclusiones donde se detallen observaciones, 

recomendaciones y comentarios finales. Finalmente, se encontrarán todos los anexos, 

tanto de cuadros como de gráficos, y la bibliografía utilizada a lo largo de todo el 

trabajo.  
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La teoría de los ciclos económicos fue expuesta por primera vez por el economista 

francés Albert Aftalion4, en el siglo XIX. Anteriormente, se desconocía lo que eran 

estas variaciones de la producción, que se daban en determinados periodos de 

tiempo, y sus causas, pero con el correr del siglo XX, se empezaron a conocer 

estudios e investigaciones de importantes autores que expusieron distintas teorías 

sobre el análisis y la causalidad de los ciclos.  

Dentro de la escuela austríaca, Wicksell5 sostenía que el causante del comportamiento 

cíclico se debía a la dinámica de las inversiones y el desarrollo tecnológico, mientras 

que para Hayek6 se explicaba por factores monetarios (Hagemann, 2001).  

Por otro lado, Hawtrey7, perteneciente a la escuela de Cambridge, mantuvo que la 

causa se originaba en los créditos bancarios, ya que estos determinaban las 

variaciones en la demanda efectiva.  

Dentro de esta corriente, los aportes de Lavington, Pigou y Robertson dejaron en un 

segundo plano los factores monetarios. Según Pigou, “Cuando los empresarios tienen 

acceso al crédito bancario un error de optimismo alcanza mayores dimensiones. Los 

préstamos se renuevan, propiciando una mayor elevación de los precios. Mediante 

esta elevación sus fortunas crecen aún más, y en consecuencia, el error incurrido en la 

proyección se acrecienta de nuevo” (Laidler, 1999 pág. 84).  

Para Lavington, “En la medida en la cual el optimismo o el pesimismo afectan los 

juicios empresariales, menos cierta será la base sobre la cual descansan dichos 

juicios. En consecuencia se hará evidente la asignación errónea de los recursos en el 

�������������������������������������������������������������
�
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sector productor de bienes de capital, cuya función es la de producir bienes para 

mercados del futuro” (Laidler, 1999 pág. 87). Por último, Robertson se focalizó 

principalmente en “los ajustes rezagados de las variables macroeconómicas”8.  

Por otro lado, John Maynard Keynes realizó sus primeros aportes sobre los ciclos 

económicos en su publicación Treatise on Money (1930), donde se destacó el 

pensamiento de Wicksell, dado que presentó su valoración sobre la importancia del rol 

que cumplen las inversiones y las tasas de interés en las variaciones de la producción 

nacional. Sin embargo, para comienzos de 1936 Keynes cambio su perspectiva sobre 

este tema cuando publicó su obra más significativa, The General Theory of 

Unemployment, Interest and Money, donde afirmaba que el ciclo económico estaba 

relacionado con las variaciones en la eficiencia marginal del capital y las expectativas 

de los empresarios, siendo estos, los principales causantes de los ciclos.  

Hasta aquí, todas las teorías presentaban algún componente que generaba 

disconformidad a los distintos autores ya que no se lograba explicar por completo el 

comportamiento del ciclo. De manera que aparece el estudio de Frisch y Slutsky 

(1937) quienes incorporaron como patrón un componente aleatorio –a diferencia de los 

factores monetarios o desarrollo tecnológico que se hablaba hasta la época- el cual 

era el que ocasionaba los ciclos.  

Frisch retomó el estudio sobre el principio de aceleración9 donde presentó un nuevo 

enfoque para la economía del momento. Similar al multiplicador de Keynes, el efecto 

acelerador afirmaba que ante un incremento en la producción, la inversión crecía en 

mayor medida, y esto se debe a que si se incrementa una variable, se produce un 

efecto en cadena que genera mayores incrementos en las demás. Caso contrario 

pasaba cuando la producción se mantenía constante, la inversión se desaceleraba. 

A partir del principio del acelerador y el multiplicador, autores como Harrod, 

Samuelson y Hicks realizaron sus aportes sobre el tema en cuestión. En primer lugar, 

Harrod sostuvo que la combinación entre estos dos principios explicaba el causante 
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del ciclo económico10. A diferencia de este, Samuelson pensó que el principio del 

acelerador se entendía como una diferencia entre los distintos consumos: 

“Su análisis partió de una función de consumo, en la cual el consumo en el período 

corriente dependía de un componente autónomo, y del ingreso en el período anterior. 

Igualmente la inversión tenía un término autónomo, y otro que hacía depender la 

inversión en el período corriente de la diferencia entre el consumo corriente y el 

consumo en el período anterior” (Avella y Fergusson, 2003 pág. 17). 

Por último, Hicks –siguiendo la lógica de Samuelson respecto al consumo- la 

diferencia estaba en la inversión, la cual dependía, además de la parte autónoma, de 

los cambios que haya tenido el ingreso en el pasado.  

Las distintas teorías presentadas hasta aquí, se encuentran en línea con el trabajo 

realizado por Avella y Fergusson (2003). No obstante, muchos otros autores 

continuaron realizando sus aportes para explicar el comportamiento de los ciclos o, 

mejor dicho para entender porque es que estos suceden. A pesar de las diferencias 

que puedan yacer en cada una de las teorías, no es posible ignorar la importancia que 

los ciclos tienen a la hora de estudiar el desarrollo económico sostenido de una 

nación. Particularmente, porque el interés de este trabajo sobre los ciclos económicos 

se centra en la dinámica del comportamiento de la tasa de empleo.  

�������

Para que se pueda desarrollar el análisis correspondiente sobre el tema principal de 

esta tesis -el desempleo- es necesario partir de un concepto precursor a este, el

empleo, y poder entender así, los fundamentos sobre los cuales se sostiene dicha 

variable.  

Como la mayoría de las teorías económicas, el nivel de empleo y sus variaciones 

presenta sus diferencias entre distintos autores. Mientras que la escuela clásica se 

fundamenta sobre factores histórico-sociales, la teoría neoclásica se basa en las leyes 

de las productividades marginales.  

En el caso de la economía clásica, tanto Adam Smith (1776) como David Ricardo 

(1817) sostuvieron que los cambios en los factores productivos eran los que iban a 
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determinar las variaciones en la demanda de trabajo, en otras palabras al incorporar 

más factores de capital, como una máquina por ejemplo, la producción se 

incrementaría y por consiguiente, también lo haría el empleo. 

A diferencia de estos, los pensadores neoclásicos sostuvieron que para asegurar un 

alto nivel de empleo, el estado no debía intervenir el mercado de trabajo ya que dicha 

intervención era nociva para lograr el equilibrio (de esta forma, se hacía referencia a la 

competencia del laissez-faire11). Asimismo, esta corriente afirma que el empleo se 

desenvuelve en un mercado muy similar al de otros bienes, donde interviene por un 

lado, la oferta (que se va a focalizar en el salario de desutilidad marginal del trabajo) y 

por el otro, la demanda de trabajo (en función de la productividad del trabajo). Por lo 

tanto, para alcanzar el equilibrio del mercado laboral, los neoclásicos lo expresaron 

como una función de productividad, es decir:  

�� �� ������	      (1) 


� �� ������	    (2) 

Donde �� corresponde a la oferta de trabajo, y está en función del salario real ���	; y 


� es la demanda de trabajo, que está en función del producto marginal del trabajo 

���	. De manera que, el equilibrio se da cuando el costo marginal del empresario 

por demandar trabajo ��� ) es igual al producto marginal valorizado (��� ), dicha 

situación queda expresada de la siguiente forma:  

��� � �����     (3) 

En el gráfico 3, se observa la curva de oferta de trabajo con pendiente positiva ya que 

para que un trabajador esté dispuesto a trabajar más (es decir, reducir horas de ocio) 

debe ser compensado por un ingreso mayor. Y la curva de demanda con pendiente 

negativa, se refiere a los costos marginales crecientes que enfrenta la empresa; a 

medida que produce más, el coste es cada vez mayor lo que equivale a decir que el 

producto marginal de cada trabajador es cada vez menor y, por tanto, el salario 

dispuesto a ofrecer para tales niveles de producción es menor. De manera que el 

equilibrio se da en el punto P del gráfico donde el nivel de empleo I0 equivale a una 

situación de pleno empleo.  
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El tramo AB corresponde a una situación de desequilibrio del mercado laboral ya que 

la cantidad ofrecida de trabajo es mayor al nivel de horas que demandan las 

empresas, por lo tanto existe el desempleo: 

“…si el salario real es flexible, como supone al esquema neoclásico, los desempleados 

presionan dicho salario hacia la baja hasta llegar al punto P, donde existe el equilibrio 

de pleno empleo. Es posible que el salario nominal resista a la baja, pero no así el 

salario real. Si el salario real (w/P)1 se resiste a la baja por cualquier razón exógena o 

el salario real sube por encima del salario de equilibrio (w/p)0 por decisiones externas, 

se produce la desocupación. El desempleo de larga duración es, bien sea voluntario o 

producto de la rigidez salarial, impuesta por el estado u organizaciones sindicales.” 

(Chen, 1990). 

Sin embargo, para la crisis de los años treinta12, las teorías clásicas y neoclásicas del 

empleo fueron muy cuestionadas, principalmente por el enfoque keynesiano. Algunos 

de los supuestos que fueron rectificados por Keynes son: la teoría de que, a largo 

plazo, el funcionamiento del mercado lleve al equilibrio –es decir la existencia de la 

mano invisible de la economía- y la validez de la ley de Say13.  

Asimismo, la gran diferencia entre las distintas teorías se origina en la demanda. Para 

Keynes, hay que hablar en términos de demanda agregada (
), dado que ante un 

incremento en el consumo o la inversión, generaría un aumento de la cantidad de 

horas demandadas por parte de las empresas (
�). En decir:  


� �� ����
	     (4)  

La situación de pleno empleo, en este caso, no está garantizada ya que la demanda 

agregada no podría llegar a la plena ocupación.  

De modo que la intervención del estado –a través de políticas económicas- se hace 

ineludible para llegar a lo que más se le parezca a un equilibrio. Keynes supone que la 

productividad marginal del trabajo es constante, es decir que la demanda de trabajo 

tiene una elasticidad infinita con respecto al salario real. Por lo tanto, un incremento en 
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la actividad económica se obtendría a través de un aumento de la mano de obra 

contratada, mientras que el stock de capital es constante. O sea:  

�� � �
��� ���     (5) 


� �� ������     (6) 

Siendo � el producto bruto, 
�  la demanda de trabajo y a la productividad marginal. Si 

reemplazamos 1/a por �, se obtiene la siguiente ecuación:


� �� ���     (7) 

Es decir, la demanda de trabajo está en función de la cantidad a producir como se 

expresó en la ecuación (4). Por otro lado, la oferta de trabajo (�� ), la misma se 

encuentra explicada por el salario nominal (�� ) y la fuerza de trabajo (� ), de la 

siguiente forma: 

     �� �� �������� �	    (8) 

Como se puede observar en el gráfico 4, �� representa la demanda de trabajo para 

una producción 0 (���). Por lo tanto, si se quiere pasar a �� es necesario incrementar 

la producción a 1 (���). La diferencia entre ��  y �� es el desempleo. En síntesis, la 

demanda de trabajo esta explicada por la demanda agregada de la economía, de 

acuerdo a la teoría keynesiana.  

Hasta aquí, se presentaron las principales teorías económicas sobre el empleo. Sin 

embargo, la realidad no es tan simple como se vio en los gráficos, donde alterando 

solo alguna de las variables explicativas se obtiene un resultado deseado14. Existen 

muchas variables y factores que intervienen en el sistema y hacen más compleja la 

tarea de controlar estas tasas.  

������������

En los años sesenta, el economista Arthur Okun propuso una ley que relaciona 

linealmente el comportamiento cíclico de una economía con el nivel de desempleo de 

un país, afirmando que a medida que aumente el producto bruto interno, el nivel de 

desempleo disminuirá. La “ley” se apoyó en estimaciones estadísticas de los Estados 

Unidos, que también se verificó años más tarde con la mayoría de las economías 

desarrolladas. En consecuencia, muchos autores comenzaron a realizar estimaciones 
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para distintos países tales como por ejemplo México (Guzmán, 2015) y Perú (Garavito, 

2002), y en la mayoría de los casos se comprobó la relación negativa. Sin embargo, 

como veremos más adelante, cada estudio tuvo sus particularidades dado que 

depende de la estructura económica de cada país.  

Esta relación inversa, también puede ser explicada a través del concepto de 

elasticidad, es decir, cuanto disminuye en valores porcentuales la tasa de desempleo 

ante un aumento de un 1% del PBI. Asimismo, el propósito de Okun era estimar el 

producto potencial a partir del desempleo real 15 . Por lo tanto, en su trabajo lo 

diferencia del producto real. El primero estaba determinado por un conjunto de 

factores estructurales que se definen dentro del largo plazo, tales como la educación 

de los trabajadores y el conocimiento tecnológico, entre otros; y el segundo, 

simplemente se refería al PBI actual o real de una economía. El modelo que determinó 

era una función entre el producto ��	 y el desempleo � 	, y la expresó de la siguiente 

forma: 

�� � ���� 	     (9) 

Okun desarrolló tres modelos de estimación: el de las primeras diferencias, el de las 

brechas, y el de tendencia y elasticidad. Siguiendo a Anchorena (2012), en este 

trabajo sólo se expondrá el primero de ellos, dado que los otros presentan ciertas 

limitaciones a la hora de estimar 16 . A continuación se expone el método de las 

primeras diferencias, que se desarrollará más adelante: 

! � �� ��� �" �#�!$�� �"�%��  #� & '  (10) 

� ! �  es el cambio en la tasa de desempleo � 	  expresada en valores 

porcentuales en (. 

� �� son los efectos sobre la tasa de desempleo consecuente de cambios en la 

población económicamente activa y en la tasa de desempleo.  

� #� es la elasticidad desempleo-producto. 

� !$��  es la variación, expresada en valores porcentuales, del producto ��	

entre ( y ( ) �. 
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� %�� es el error de estimación en el periodo (� minimizado durante el proceso de 

estimación.  

A partir de este modelo, el trabajo empírico realizado por Okun (1962) se basó en la 

economía estadounidense, periodo 1947-1960, llegando a que el coeficiente era de 

3,3%, esto quiere decir que por cada 1% que sube el PBI la tasa de desempleo cae 

0,30 puntos porcentuales. 

Años después, varios autores elaboraron distintas estimaciones para otros países. 

Una de ellas fue el trabajo de Loría Díaz de Guzmán, Ramírez Guerra y Salas (2015), 

quienes realizaron una estimación para la economía mexicana, periodo 1997-2014, y 

pudieron verificar la ley llegando a la conclusión de que ante el crecimiento de un 1% 

en el PIB, la tasa de desempleo abierto decrece en 0.102%. Por otro lado, Garavito 

(2002) obtuvo que ante un incremento del PBI de un 1%, la tasa de desocupación se 

reduce en 8.45% (periodo 1970-2000).  

A pesar de que las muestras de ambos modelos no sean comparables por diferencias 

sobre la serie estadística con la que trabaja cada uno, se puede deducir que la 

economía peruana presenta mayor flexibilidad laboral que la mexicana dado que los 

coeficientes de Okun resultaron ser 0,0845 y 0,00102, respectivamente. En otras 

palabras, la tasa de desocupación de Perú es más sensible a las variaciones del PBI, 

que la de México.  

En el caso de Argentina, Anchorena (2012) llegó a la conclusión de que para bajar un 

punto de la tasa de desempleo, la producción nacional debería aumentar un 3,33%. 

La recta de regresión lineal correspondiente es la siguiente: 

! � �� �'��* ) '�+'!$��
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Desde fines del siglo XIX, Argentina se caracterizó por ser un país focalizado en la 

producción primaria debido a su gran riqueza en recursos naturales y a su reciente 

historia como colonia de España. Esto empezó a marcar una diferencia entre las 

clases sociales de la época: por un lado, la clase alta compuesta por los terratenientes 

quienes se apropiaron de las tierras garantizando así sus ganancias, y por otro lado, el 

proletariado, es decir aquellos trabajadores y artesanos que conformaban la gran 

masa de la población vendiendo su fuerza de trabajo, es decir mano de obra. Con el 

modelo agroexportador17, para principios del siglo XX Argentina logró posicionarse 

entre uno de los países más ricos18. 

Sin embargo, la primera guerra mundial y la posterior crisis de 1929 en el epicentro del 

sistema económico mundial -Estados Unidos- comenzó a poner en evidencia las 

falencias del modelo que se había adoptado hasta ese momento, ya que se empezó a 

cuestionar si realmente el foco en la actividad agrícola, como motor principal de 

crecimiento económico, era el más beneficioso para el país.  

Así, surgió el esquema de la industrialización por sustitución de importaciones (ISI), el 

cual consistía –como su nombre bien lo dice- en reemplazar aquellos productos 

manufactureros, principalmente textiles, que se exportaban desde Europa por 

producción nacional, incentivando la inversión: 

“…El proceso de sustitución de importaciones, que proyectó al sector industrial por 

sobre el agropecuario e inició una nueva etapa en la historia económica argentina, fue 

así en gran parte producto de la necesidad y no de la voluntad política: había que hacer 

frente a la crisis económica mundial que afectaba al país” (Rapoport, 2007 pág. 5). 

Los bienes de consumo primario –productos alimenticios- eran aquellos que tuvieron 

un gran crecimiento para la época, beneficiándose por la abundancia en materia prima 
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y en fuerza de trabajo. No obstante, este modelo de industrialización venía en conjunto 

con otra cuestión importante que era el incremento de las importaciones, lo que iba a 

generar futuros desequilibrios de la balanza de pagos. 

En el ámbito social, todo este proceso provocó una fuerte migración por partes de los 

residentes rurales a la ciudad, incrementando la masa obrera. Y de esta forma, se dio 

el surgimiento de los sindicatos quienes comenzaron a reclamar por los derechos de 

los trabajadores y con ellos, se intensificaron las diferencias políticas19.  

El modelo de ISI, a pesar de ofrecer algunos resultados positivos en la dinamización 

de ciertas industrias locales como la automotriz, no pudo superar los problemas de 

restricción externa que definían una forma peculiar de ciclos conocidos como stop & 

go. Wainer (2018) los sintetiza como “la elevación del empleo y de los salarios reales 

durante la fase expansiva del ciclo económico conducía a una creciente demanda 

tanto de bienes industriales (que eran fuertemente dependientes de maquinaria e 

insumos importados) como de “bienes salario” derivados del sector agropecuario (que 

eran la base de las exportaciones). Dicho incremento del consumo doméstico, junto a 

la expansión industrial y el consecuente aumento en la demanda de bienes importados 

(fundamentalmente bienes intermedios y de capital), producían una contracción del 

saldo comercial hasta alcanzar un déficit”.  

Hacia fines de los años setenta, el panorama cambió. La continuidad de los conflictos 

sociales y políticos llevó a modificar la estructura económica argentina, pasando del 

ISI a una nueva política neoliberal –llevada a cabo por los militares- para lograr la 

inserción en la economía mundial. Sin embargo, el éxito de esta medida se vio 

afectado por la apertura comercial irrestricta, la desregulación financiera, la crisis 

internacional de los años ochenta20  y las consecuencias sociales producto de las 

medidas empleadas por el gobierno militar, entre otras.  
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Para la siguiente década, la globalización financiera generó una fuerte afluencia hacia 

Argentina, como también otros países en vías de desarrollo, de capitales externos que 

buscaban mayores márgenes de rentabilidad.  

“…La ideología jugó en este sentido un rol importante impulsada por las reglas que 

brindaba el llamado «Consenso de Washington», donde se recomendaba que las 

políticas económicas tuvieran como eje central el control del gasto público y la 

disciplina fiscal, la liberalización del comercio y del sistema financiero, el fomento de la 

inversión extranjera, la privatización de las empresas públicas, y la desregulación y 

reforma del estado. Los gobiernos debían limitarse a fijar el marco que permita el libre 

juego de las fuerzas del mercado pues sólo éste podía repartir de la mejor manera 

posible los recursos productivos, las inversiones y el trabajo” (Rapoport, 2007 pág. 10).

A partir de aquí, tuvo lugar un modelo neoliberal que profundizó el proceso de 

desindustrialización con graves consecuencias para el entramado productivo y social 

de argentina. Durante diez años, el país se caracterizó por la privatización de 

empresas públicas y un sistema de convertibilidad21 irracional que anuló cualquier 

forma de poder realizar política monetaria.  

Hacia fines de los años noventa, la mayoría de los indicadores económicos 

comenzaban a exponer las falencias de las políticas adoptadas hasta el momento. El 

PBI se derrumbó considerablemente, se perdieron más de 50.000 millones de pesos 

de 1998 a 2002 (lo que representa casi un 20% de variación negativa de un año a 

otro), la deuda externa se incrementó un 182%, se registró una fuerte fuga de 

capitales en dicho periodo, entre otros. Si bien el modelo neoliberal tuvo como objetivo 

la apertura de los mercados, el tipo de cambio fijo atado al dólar generó que los 

sectores productores de bienes primarios se vieran más perjudicados y no pudieran 

generar los ingresos de divisas que se esperaba en su momento. Asimismo, el sector 

primario no fue la excepción ya que se vio afectado por los precios internacionales. 

�����	
��	�
���
����	�������������	������ ��!���

La evolución del PBI argentino, desde mediados de los años noventa hasta el 2012, ha 

presentado cierta volatilidad. Como se puede observar en el gráfico siguiente, el 

producto comenzó a derrumbarse gradualmente hasta llegar a su punto mínimo en el 

año 2002, donde registró un descenso de 10,89% (acumulando casi un 20% de 
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variación negativa desde el 1999 hasta dicha fecha). Sin embargo, en los años 

posteriores, la economía nacional logró recuperarse rápidamente, logrando un 

comportamiento más estable (exceptuando el 2009, año en que estalló la crisis 

financiera internacional).   

�

Fuente: Elaboración propia con base en INDEC. 

Lógicamente, dicha volatilidad tuvo sus efectos, tanto positivos como negativos, sobre 

las distintas actividades que componen la estructura productiva nacional de forma 

particular en cada una. Esto se puede verificar si se observa la evolución del valor 

agregado bruto por sector (ver gráfico Nº4). Por ejemplo, la variación que tuvieron las 

actividades primarias –agricultura, ganadería, caza y silvicultura- del 2007 al 2012, es 

contraria a la evolución del comercio minorista y mayorista, en dichos años. Para 

entender más las diferencias sectoriales, se detalla a continuación algunos de los 

comportamientos de las principales actividades.   

A pesar de que, históricamente el sector primario haya sido el motor de la economía 

argentina, si se observa la estructura económica de las últimas dos décadas, la 

situación es otra. De acuerdo con los datos del Ministerio de Hacienda Nacional22, el 

62% del PBI corresponde al sector productor de servicios y el 31% restante al de 

bienes (ver cuadro Nº2). Luego de tantos años en los cuales la principal actividad era 

la explotación de recursos naturales por su rentabilidad y la importante generación de 

divisas que esta generaba, las economías evolucionaron para adaptarse a las nuevas 

necesidades de un mundo globalizado, en el cual las culturas son otras y como así 

también las personas que habitan en él.  

Siguiendo con el sector productor de bienes, la actividad pesquera, que representa el 

0,3% del PBI (porcentaje más bajo), ha sido una de las categorías del sector primario 

�������������������������������������������������������������
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que mejor se posicionó ya que registró –en promedio- una suba del 5,92% 23 , a 

diferencia de la explotación de minas y canteras que tuvo una variación negativa del 

1,03%24 (ver cuadro Nº3).  

Respecto a la actividad agrícola, el desempeño ha sido bueno principalmente por el 

cultivo de soja, el cual a partir del año 2000, tuvo un importante impulso producto de la 

creciente demanda del gigante asiático –China- como principal cliente argentino, lo 

que genero un aporte muy significativo para las exportaciones.  

En el caso de la industria manufacturera –otra de las actividades que componen el 

sector productor de bienes- debido a que ha sido la rama que después de varios años 

de crecimiento constante, logró obtener la mayor participación del PBI (18%) por sobre 

todas las actividades –tanto de las productoras de bienes como las de servicios-, a 

pesar de haber sufrido contracciones en años tales como el 2012 (-2,91%), el 2014 (-

5,05%) y el 2016�/-5,20%).  

Muchas autores, como por ejemplo los de la escuela cepalina25, consideran que la  

industrialización de una estructura productiva es la base del desarrollo económico 

debido a que: se acabaría con las amenazas, tanto externas como internas, de 

balanzas de pagos; se generarían sinergias productivas que repercuten en una mayor 

demanda; se aumentaría el empleo formal y de calidad, etc. De todas formas, se 

recomienda un análisis más profundo de cómo se compone una industria para poder 

determinar el impacto de ésta sobre el desarrollo económico (CEPAL, 2015). En el 

caso de Argentina, un país en vías de desarrollo o con una industria desequilibrada en 

materia productiva, la industrialización debería ocupar uno de los principales objetivos 

en la agenda de los funcionarios.    

Desde el año 1995, que el Estimador Mensual Industrial (EMI)26, en promedio, viene 

registrando valores positivos en la actividad de la industria manufacturera, es decir que 

se verifica lo mencionado anteriormente sobre el cambio en la estructura económica 

del país. Su pico máximo se dio en 2003 (16,16%), producto de un cambio en la 
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política económica luego de la crisis de 2001, y su punto más bajo tuvo lugar en 2002 

(-10,55%), cuando finalizó la misma. 

De acuerdo con el EMI, si se analizan las distintas ramas dentro del sector industrial, 

se observa (ver cuadro Nº4) que en promedio existe un comportamiento creciente de 

todas y cada una de ellas, algunas en mayor medida, como es el caso de los 

automotores 27 , y otras en menor proporción, como lo fue la industria tabacalera 

(producto de la disminución en la demanda de cigarrillos por parte de los 

consumidores).  

De acuerdo con el valor agregado bruto (VAB), la principal actividad, que representa 

casi el 29% del sector, es la elaboración de productos alimenticios y bebidas, seguido 

por la fabricación de sustancias y productos químicos con el 11,86%. El 60% restante 

se encuentra repartido entre todas las demás actividades de forma más homogénea 

(ver gráfico Nº5). 

El sector alimenticio es el motor de la producción nacional debido a su fuerte y alta 

demanda, tanto interna como externa28. Argentina es uno de los pocos países que 

tiene la capacidad productiva para abastecer la totalidad del consumo interno como así 

también a otros países del resto del mundo.  

Sin embargo, la inserción en el mercado internacional no es tan sencilla como parece 

ya que está condicionada por barreras comerciales e impositivas que dificultan la 

comercialización de ciertos productos. Aun así, el incremento en el consumo interno 

de los últimos años generó un importante crecimiento en la producción de alimentos y 

bebidas y por consiguiente, este hecho tuvo su gran impacto en el PBI. La utilización 

de la capacidad instalada de esta actividad, que en promedio es el 72% (ver gráfico 

Nº6), también acompañó este crecimiento.  

En segundo lugar, con respecto a la participación del VAB, se encuentra la fabricación 

de sustancias y productos químicos que, en términos de variación de un año a otro, ha 

obtenido unos de los mejores desempeños sobre las demás actividades, logrando su 

pico máximo de 47,70% variación anual para el 2016. Este sector se caracterizó por 

tener un mercado protegido hasta los años ochenta. Luego, con la apertura de la 
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economía y los acuerdos firmados por Argentina y otros países vecinos29, se logró una 

integración regional del mercado. Sin embargo, esta situación cambió, años más tarde, 

debido a la fuerte competencia externa haciendo que algunos productos perdieran 

parte del mercado. Otra de las características de esta actividad es su fuerte 

dependencia de las importaciones en la mayoría de su materia prima. 

Del resto de las actividades que componen la industria manufacturera, las 

participaciones son más homogéneas, a diferencia de las dos que se mencionaron 

anteriormente. Aun así, cabe destacar algunas discrepancias relevantes, como lo es el 

importante incremento que se dio en la fabricación de equipos y aparatos de radio, 

televisión y comunicaciones, promedio de 46,13% en los últimos años (más del doble 

que el resto de las actividades).  

Este importante incremento se le atribuye al desarrollo del polo tecnológico situado en 

la provincia de Tierra del Fuego30, que si bien fue muy cuestionado por pensar que 

simplemente era un lugar donde se ensamblaban partes (dado que las mismas se 

importaban de países como Brasil y China), tanto para la región como para la 

producción total, el resultado tuvo virtudes, como por ejemplo un aumento del empleo 

por la creación de nuevos puestos de trabajo.  

En cuanto al sector productor de servicios, a nivel general, se puede afirmar que ha 

estado logrando un buen resultado dado que la mayoría de las actividades presentan 

variaciones positivas desde el año 2004. Sin embargo, aquellas que ocupan el mayor 

porcentaje de la producción nacional –tales como actividades inmobiliarias, 

empresariales y de alquiler o el comercio mayorista y minorista- fueron las que no se 

posicionaron primeras en cuanto al desempeño. En parte, esto se debe a que es más 

difícil reflejar crecimiento dinámico en términos porcentuales por tener valores mucho 

más altos que otras. Sin embargo, el transporte, almacenamiento y comunicaciones, y 

la intermediación financiera, con poco peso del PBI, lograron subas significativas en la 

producción total. 
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Por otro lado, es importante profundizar sobre la actividad comercio mayorista y 

minorista ya que ocupa la segunda posición en términos de participación de 

actividades con respecto al PBI total. La misma ha registrado tasas de crecimiento 

anuales del 4% (promedio) desde el año 2004, en similitud con las principales 

economías mundiales. Este comportamiento se condice en primer lugar con el 

desarrollo tecnológico dado que este es responsable por la aparición de nuevas 

actividades dentro de este rubro, y en segundo lugar por la elasticidad-ingreso de este 

sector, en este caso a mayor ingreso mayor consumo de servicios tanto minorista 

como mayorista.   

“A nivel mundial, desde mediados del siglo XX el sector Comercio y Servicios se ha 

convertido en un motor clave para el crecimiento de las diferentes economías. Este 

fenómeno característico de la nueva economía ha tomado más fuerza en los últimos 

años, posicionando a Comercio y Servicios como el sector con mayor participación en 

el PIB de numerosos países” (Cámara Argentina de Comercio, 2015).  

Cabe destacar la relación que existe entre la industria manufacturera y el comercio 

mayorista y minorista, en términos de PBI. Esta es que cuando la primera aumenta, la 

segunda lo hace en mayor proporción. Es decir, mientras que la industria incrementa 

la participación del producto a una tasa promedio anual del 2,4%, el comercio lo hace 

al 3,8%. 

��
��������	
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La evolución del mercado laboral argentino esta estrechamente determinada por los 

cambios económicos que atravesó el país durante toda su historia. Originariamente, la 

principal fuente de trabajo era la actividad agrícola y por eso las grandes masas de 

trabajadores se concentraban en las zonas rurales. 

Hacia fines del siglo XIX, con la extensión de la frontera agrícola –por la campaña del 

desierto- en busca de aumentos en la productividad de la tierra, se generó un gran 

crecimiento en la población rural producto de la migración interna. Sin embargo, con el 

correr de los años y las transformaciones del aparato económico nacional, es decir el 

pasaje del modelo agroexportador al proceso de industrialización por sustitución de 

importaciones, la gran migración del campo a la ciudad iba a modificar de raíz la 

organización del trabajo. 
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Además de económico, la industrialización generó un cambio cultural y social en la 

vida de los ciudadanos. Hacia principios de los años veinte, las grandes oportunidades 

de trabajo y los sueldos –hasta ese momento bien pagos- que otorgaba Argentina eran 

los principales puntos que más interesaban a la hora de pensar en una mejor calidad 

de vida. Por consiguiente, la población total aumentó más del 300% para el 191431 con 

respecto al año 1974 (ver gráfico Nº7).  

Por consiguiente, toda esta transformación demográfica tuvo que ser soportada por 

grandes flujos de inversión en infraestructura y transporte, como por ejemplo lo fue el 

caso de la extensión de la red del ferrocarril, retroalimentando la migración (local y 

externa) hacia los centros urbanos.  

En cuanto al ámbito social y político, también tuvo sus repercusiones. En la época 

agro-exportadora, la mayor parte del empleo era considerado empleo informal, es 

decir, que constituía un vínculo social sin ninguna ley que regule los contratos de 

trabajo. Sin embargo, para la década de los años cuarenta, la aparición de las fábricas 

y el mayor desarrollo de infraestructuras en las principales urbes dieron lugar al 

surgimiento de los sindicatos, y con ello a un marco legislativo que respaldan al sector 

trabajador. Así, durante el primer gobierno de Juan Domingo Perón se firman las 

primeras leyes y normas sobre la forma de contrataciones, otorgamiento de aguinaldos 

y licencias, entre otras regulaciones: 

“…El momento más relevante se concentra en la decena de años que transcurren del 

43 al 55. Perón transforma el Departamento Nacional del Trabajo al mes de asumir 

como titular de éste en una Secretaría de Trabajo. El Departamento había extendido 

sus funciones originarias y ya actuaba en la colocación de trabajadores y se 

encontraban en funcionamiento los Consejos de Trabajo con competencia para 

resolver conflictos entre trabajadores y empleadores. En el primer gobierno de Perón 

se transforma, por imperio de la Constitución, la Secretaría en Ministerio de Trabajo y 

Previsión, siendo su primer Ministro Ramón Freyre” (Topet pág. 17). 
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Los décadas del 50, 60 y 70 se caracterizaron por una fuerte inestabilidad en el orden 

institucional al presentar ciertos acontecimientos que afectaron llanamente sobre el 

mercado de trabajo nacional, como lo fueron las sucesivas interrupciones de los 

gobiernos democráticos por dictaduras militares: los golpes de Estado que sufrió 

Argentina generaron un fuerte retroceso en el ámbito laboral debido a la derogación de 

algunas leyes que habían sido firmadas algunos años atrás. Asimismo, el mercado 

laboral no fue el único que sufrió las políticas implementadas por el gobierno militar, 

tanto la economía como la sociedad en si se vieron afectadas por la transformación del 

esquema de funcionamiento de la política.

Durante la década del ochenta, a pesar de que la tasa de actividad y del empleo 

presentó variaciones positivas a un promedio anual de 0,5% y 0,2% respectivamente, 

la tasa de desocupación lo hizo a un 6,3%32. Estos datos son reflejo de que hubo un 

cambio en la estructura de la demanda de empleo. Por un lado un incremento en los 

puestos de trabajo del sector público, y por otro lado, una disminución de empleos en 

el ámbito privado producto del mal momento que atravesó la economía nacional e 

internacional durante esos años.  

Durante la política de la convertibilidad de los años noventa, la situación en la cual se 

encontraba el mercado de trabajo argentino no registró mejoras. De hecho, con la ley 

24.103 se institucionalizó la flexibilización laboral dentro del marco legal: 

“A fines de 1991 entró en vigencia la ley 24.103 –“Ley Nacional de Empleo”- que creó 

los contratos que los trabajadores llamaron “contratos basura”, modalidades de 

contratación que privaban a los trabajadores de estabilidad, eliminando o disminuyendo 

la indemnización por despido hasta entonces vigente; los convenios colectivos debían 

negociarse sobre la base de flexibilidad laboral (polivalencia y movilidad funcional) que 

permitió superar el límite máximo de jornada laboral histórico de 8 horas diarias o 48 

semanales” (Sergio Oscar Anchorena, 2012 pág. 43). 

No obstante, dicha ley no fue la única que perjudicó el mercado de trabajo argentino. 

Hubo otras también que fueron sancionadas años más tarde con la esperanza siempre 

de generar alguna mejoría33. Si bien, en los años 1993 y 1995 la variación en el nivel 
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de desocupación con relación a la PEA fue positiva, la de la tasa de empleo fue 

empeorando progresivamente.  

Todo este proceso de flexibilización laboral contribuyó a la precarización aún más del 

empleo, y este hecho se vio reflejado tanto en los indicadores económicos como en la 

sociedad misma. 

������	������ ��!���������
�������"�
���

Se puede sostener que la evolución histórica del desempleo argentino ha sido 

bastante uniforme, es decir que se caracterizó por una tendencia creciente, desde el 

año 1974 hasta los años noventa, y luego culminó en la crisis del 2001 con los valores 

más altos registrados en toda la historia económica argentina34 (ver gráfico Nº8).  

El desempleo alcanzó el 20% de la población para el año 2002 generando un 

incremento significativo en los niveles de pobreza e indigencia, dada la estrecha 

relación que existe entre estas variables. Luego de haber atravesado la peor crisis 

económica, política y social del país, la tasa de desocupación comenzó a registrar una 

tendencia a la baja, desde el año 2004, volviendo nuevamente a valores de un sólo 

dígito (7,2% para ser exactos en el último trimestre del 2017). Después de haber 

logrado una reducción tan rápida en la cantidad de desocupados durante los años 

posteriores al 2002, se mantuvo por un tiempo sin muchas variaciones, casi 

estancada, y luego comenzó a incrementarse lentamente, a partir del 2015.   

En general, a pesar de que algunos autores consideran que la situación laboral 

argentina mejoro notablemente debido al viraje en la formulación de las políticas 

económicas, dadas ciertas mejoras en las condiciones sociales de los sectores más 

vulnerables, por ejemplo a través de la incorporación de los planes sociales, el cual 

incluyo una mayor presencia del Estado como agente activo de la economía en los 

años siguientes 35  (Freyre, 2014); otros suponen que las políticas económicas 

implementadas fueron insuficientes (Pérez, y otros, 2010). En la actualidad no se ha 

logrado volver a los niveles iniciales, como el caso de la década del setenta donde el 

desempleo rondaba, en promedio, en un 2%. 
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Como toda la región de Latinoamérica y otras regiones subdesarrolladas, se entiende 

que el empleo no registrado y la precariedad laboral en Argentina son algunos de los 

males que debe enfrentar el país. De acuerdo con la EPH36, el promedio de los últimos 

quince años es que un tercio de la población que tiene empleo, lo hacen mediante bajo 

una relación de informalidad. Este dato, conlleva a que miles de trabajadores realicen 

sus tareas en condiciones no dignas, no reciban las remuneraciones y beneficios 

correspondientes, entre otros.  

Uno de los factores que contribuyó a la precarización del empleo aún más, fue la 

deslocalización de actividades por parte de las empresas productores de bienes. 

Históricamente, todos los sectores que hacían a un negocio se desarrollaban dentro 

de una misma empresa. Sin embargo, con el tiempo ese modelo de organización 

laboral fue quedando obsoleto y se tendió a la tercerización de distintas tareas 

correspondientes al área de contabilidad, marketing, finanzas, entre otras.   

No obstante, en la evolución de la tasa de asalariados informales se observa un 

comportamiento casi de estancamiento, con algunas excepciones como lo fue el año 

2012 y 2016 donde la variación de un mes a otro fue positiva y por lo tanto, se 

registraron un poco más de 2.8 (+1.5%) y 2.7 (+3.7%) millones –respectivamente- de 

personas que trabajan en negro, es decir los valores más altos en casi diez años.   

En el caso de la masa de asalariados formales, se puede notar una gran mejoría hasta 

el año 2006 (donde la variación anual promedio desde el 2003 fue de 8,1%). Luego, 

dicha tendencia fue teniendo un comportamiento más gradual hasta el punto de que 

pareciera sin movimiento alguno, dado que no presentó variaciones muy significativas.  

Intuitivamente se puede pensar que si el empleo formal aumenta, el informal debería 

disminuir, sin embargo no siempre sucede de esa forma. A pesar de haber crecido, en 

promedio los empleos formales, los informales no se redujeron en la misma medida. Al 

contrario, se mantuvieron en la misma línea (ver gráfico Nº9). Una hipótesis para 

explicar esta conducta puede ser por las leyes laborales actuales, las cuales suelen 

ser un obstáculo para los empleadores a la hora de contratar gente bajo las vías de la 

formalidad por los altos costos que estas generan. 

Asimismo, los asalariados formales se pueden clasificar en privados (contratados por 

empresas privadas) y públicos (empleados del Estado Nacional). La mayor parte se la 
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lleva el sector privado, ya que el 69% del total corresponde a ellos; y por lo tanto, el 

31% restante pertenece al empleo público. Es curioso notar la evolución que tuvo cada 

uno de estos grupos en los últimos quince años (ver gráfico Nº10). Por un lado, la 

cantidad de asalariados formales del sector privado fue aumentando luego de la crisis 

de 2001 hasta el 2009 –año que marcó un quiebre en esta tendencia- y empezó a 

crecer más lentamente hasta los últimos dos años que la variación fue negativa. Esta 

pérdida de empleo es reflejo de la delicada situación que está atravesando el mercado 

de trabajo argentino actualmente, donde cada vez se vuelve más difícil encontrar un 

empleo de calidad ya que la mayoría de las empresas están intentando reducir sus 

costos fijos para poder sobrevivir, motivo por el cual redujeron notablemente la 

creación de nuevos puestos de trabajos. Por el otro lado, el sector público se 

caracterizó por una tendencia más lineal y creciente37. Este hecho se puede explicar 

por el incremento en el gasto público que realizó cada Gobierno que estuvo al mando 

durante el periodo 2003-2017.  

Respecto a los cuentapropistas, los de alto y bajo nivel educativo, ambos sectores se 

comportaron de forma similar en los últimos años, esto es, con una tendencia 

homogénea creciente. En la actualidad, el 20% de las personas que se encuentran 

con un empleo, lo hacen por cuenta propia. Si bien puede no ser representativo en 

valores absolutos, lo es en términos del mercado laboral, ya que ocupa la segunda 

participación más grande del mismo. Asimismo, existe una realidad que es la 

tendencia a la precariedad laboral que esconde este tipo de trabajo, a pesar de que no 

haya estadísticas exactas de esto, se entiende que es una de las ramas laborales que 

mayor empleo informal tiene registrado.  

Finalmente, el sector patronal tuvo una evolución muy beneficiosa hasta el año 2011, 

donde alcanzó a registrar más de 400 mil personas dentro de este pequeño rubro. Se 

caracterizó por presentar fluctuaciones negativas hasta el 2015, y posteriormente 

comenzó a mostrar pequeña mejoría.   

Puede ser interesante realizar un análisis de los ocupados de acuerdo al grupo etario. 

En él se puede diferenciar tres grupos: el primero entre 15 a 18, el segundo entre 18 a 

29 y un tercero entre 30 y 65 años. Cabe aclarar que el primer rango no es muy 

significativo con respecto al mercado laboral, ya que no pertenecen a la PEA.  
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Con respecto al segundo grupo y de acuerdo con los datos arrojados por la EPH, los 

jóvenes entre 18 y 29 años, corresponden al sector de la población ocupada que se 

encuentra en la situación más delicada. Esto se debe a que dicho rango de edad, le 

pertenece la proporción más baja de los asalariados formales, es decir un 22% del 

total; a diferencia de los ocupados entre 30 a 65 años que le corresponde el 78% de 

estos. En cuanto a los desocupados, también son los jóvenes los que presentan la 

mayor participación (55%), una realidad que preocupa tanto al gobierno como a los 

ciudadanos.  

Uno puede pensar que los chicos recién egresados de la escuela secundaria son 

aquellos que las empresas buscan para incorporar a su plantel ya que se supone que 

presentan ciertas cualidades, como puede ser la proactividad, que quizás no lo tiene 

una persona un poco mayor en edad. Sin embargo, Argentina exhibe el nivel de 

desempleo joven más alto de toda la región latinoamericana38.  

A pesar de que la demanda de universidades se haya incrementado y por 

consiguiente, la cantidad de jóvenes en vías de profesionalizarse, este rango etario es 

el más marginado de los tres ya que el principal problema que le toca enfrentar es el 

cuello de botella de demanda laboral que la estructura productiva presenta. Un 

ejemplo concreto, son las barreras con las que se encuentran estos jóvenes a la hora 

de conseguir empleo, en primer lugar la falta experiencia laboral que muchas 

empresas te exigen, y en segundo lugar, el bajo nivel educativo (producto del deterioro 

en la enseñanza de la secundaria) con el que intentan ingresar al mercado de trabajo.  

A diferencia de los jóvenes, el rango de personas de 30 a 65 años es el que se 

encuentra mejor posicionado. Sin embargo, por ser el grupo más grande de los tres, 

también le corresponde la mayor participación de los asalariados informales, con el 

59%. Respecto a los cuentapropistas, con alto y bajo nivel educativo, y los patrones le 

pertenecen los valores más altos ya que abarcan la mayor parte de los ocupados, es 

decir 85%, 83% y 93%, respectivamente. Esto se debe a que es más difícil encontrar a 

personas entre 18 a 29 años que se encuentren en alguna de estas categorías ya que 

no suelen ser trabajos u oficios que realice un joven de dicha edad. 
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El siguiente punto a tratar es la composición del empleo referido a la estructura 

económica nacional. Como se puede esperar, no todos los sectores económicos 

tienen la misma incidencia en esta variable tanto en términos cuantitativos como 

cualitativos: ¿Cuáles son los sectores que demandan mayor mano de obra? ¿Tiene 

una relación con el nivel de informalidad esto? A pesar de que no es el objetivo 

principal del trabajo determinar los sectores con mayor empleo “en negro”, cabe 

destacar que el servicio doméstico y la construcción son algunas de las actividades 

que presentan altos niveles de informalidad.  

Por consiguiente, claro está que los sectores que demanden mayor mano de obra por 

unidad de producción ponderada por su participación en el Producto Bruto Interno 

(PBI), serán los que tengan más relevancia dentro del mercado de trabajo. Sucederá 

lo contrario cuando el producto o servicio tenga en su composición otro factor 

productivo mas predominante y/o tenga un bajo peso en el PBI. Por lo tanto, se 

entiende que los sectores de la economía argentina que tengan mayor relevancia 

sobre el empleo serán: la industria, la construcción y, el comercio y servicios.   

De acuerdo con los datos del INDEC, el índice del empleo correspondiente al sector 

de la construcción fue el más afectado en los últimos diez años (-5,3%) –promedio 

anual- con respecto al de la industria (+0,4%) y del comercio (1,4%). A pesar de que 

durante los años 2004 al 2008 la evolución ha sido muy favorable para el sector, con 

variaciones de hasta 11 puntos porcentuales (anuales), los años siguientes no 

siguieron la misma línea y registró una variación negativa de aproximadamente 46 

puntos porcentuales (en total) del 2009 hasta el año 2016. Esto va en línea con las 

características del rubro el cual genera empleo directo, obviamente únicamente por el 

periodo en que su actividad se está desarrollando, la cual suele ser acotada en el 

tiempo. 

Otro de los factores que explica este comportamiento es la inseguridad que generaba 

el cepo cambiario en las expectativas de los inversionistas del sector inmobiliario, 

principalmente entre el 2012 y 2013. Asimismo, por las características que presenta el 

sector de la construcción, en términos de contratación y calidad de empleo, está 

considerado como una de las actividades con mayor incidencia en el trabajo informal, 

junto con el servicio doméstico.  

No obstante, la situación del sector fue variando en los años siguientes hasta lograr 

una perspectiva de crecimiento. Durante todo el 2017 y los meses de enero y febrero 
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del corriente año, la evolución de la tasa de empleo de la construcción fue positiva con 

un 1% promedio mensual. Esta última mejora en la cual se crearon nuevos puestos de 

trabajo, es producto del incremento en la actividad económica del sector, sobre todo 

por la expansión del gasto público en infraestructura, pero también por el crecimiento 

en la obra privada, explicada por el aumento en la demanda de créditos hipotecarios.  

A diferencia de la construcción, el índice del empleo del sector industrial y del 

comercio y servicios se caracterizaron por tener un comportamiento creciente 

constante durante los últimos quince años39.  

Respecto a la industria, como se mencionó en el apartado anterior, se distinguió por 

haber sido uno de los sectores económicos con mejor desempeño, en líneas 

generales, desde el fin de la convertibilidad hasta la actualidad. Esto tuvo una 

repercusión positiva sobre la demanda de empleo donde el crecimiento registrado de 

la tasa fue de un 3% promedio anual. Sin embargo, se debe distinguir dos etapas y 

analizarlas por separado: en primer lugar, una que comprende desde el 2003 hasta el 

año 2008, y en segundo lugar, la que abarca desde el 2009 hasta la actualidad.  

En la primera etapa, la evolución de la tasa de empleo de este sector ha sido muy 

positiva, con una variación porcentual anual de 6,5%. Esto es resultado de un proceso 

de recuperación económica posterior a la crisis, donde la industria ocupó un rol muy 

importante, ya que fue la protagonista de haber creado miles de nuevos puestos de 

trabajo. En particular, cabe destacar que la mayor responsabilidad la tienen las 

siguiente actividades 40 : elaboración de productos alimenticios y bebidas (28,6%), 

fabricación de sustancias y productos químicos (8,1%), y fabricación de productos 

elaborados de metal,  excepto�maquinaria y equipo (7,6%). 

En la segunda etapa, la tasa de empleo industrial atravesó una fase de estancamiento 

donde solo creció a un 0,4% anual y no se registraron fluctuaciones muy significativas. 

En la mayoría de las actividades de este sector, el promedio de crecimiento de 

puestos de trabajo del sector privado fue inferior que el de la primera etapa. Por 

ejemplo: mientras que los puestos de trabajo de la fabricación de productos 

elaborados de metal crecía a un 4,5% en la primera etapa, en la segunda lo hizo a un 

2,5% anual. 
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Se debe mencionar que si bien durante la etapa de ISI el sector industrial era 

considerado como la fuente principal de trabajo en Argentina, durante los últimos años 

el sector de servicios y comercio se ha caracterizado por registrar un comportamiento 

más alentador. De manera que la tasa de empleo creció a un promedio anual de 2,9% 

desde el año 2002.   

A pesar de que a nivel general se haya desacelerado el crecimiento de la cantidad de 

empleos registrados en el sector privado, el sector de comercio y servicios estuvo por 

encima de la media en los últimos tres años. Es decir, mientras que los puestos de 

trabajo del sector privado, a nivel general, han incrementado en un 1,8% (promedio 

mensual) desde 2014 a 2016, los del sector de comercio y servicios lo hicieron en un 

7,76%, porcentaje que equivale a 72 mil nuevos puestos de trabajo.  

De acuerdo con la Cámara Argentina de Comercio y Servicios, las actividades que 

mejor se posicionaron en dicho periodo fueron las tecnológicas –en cuanto a 

enseñanza y desarrollo de software- y el rubro gastronómico.  

En síntesis, lo que se intentó exponer hasta aquí es la composición del mercado 

laboral del país e identificar cuáles son los sectores que tienen mayor relevancia para 

la tasa de empleo, y así poder analizar y estimar la variable desempleo y su relación 

con los ciclos económicos de Argentina, como se desarrollará en la próxima sección.  
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Una vez expuestas las variables a tratar –desempleo y producción-, a continuación se 

desarrollará el objetivo principal de la tesis, que es la aplicación de la ley de Okun para 

Argentina durante el periodo 2004-2015. Los datos estadísticos a utilizar de ambas 

variables, fueron ajustados para que correspondan al último periodo publicado 

oficialmente por el Instituto Nacional de Estadística y Censos41 (ver cuadro Nº6).  

En primer lugar, se corrió las regresiones para los siguientes cuatro modelos: 

1) /00
 � 1� " 1�/$�12

2) /00
 � 1�/$�12

3) /00
 � 1� " 1�/$�123�4

4) /00
 � 1�/$�123�4

Donde la variable /00
 significa la variación en puntos porcentuales de la tasa de 

desempleo abierto, la variable /$�12  la variación porcentual de la producción 

nacional, y la variable /$�123�4 �la variación porcentual de la renta per cápita. De 

acuerdo con el cuadro Nº7, los resultados obtenidos fueron los siguientes:  

Modelos
(1) (2) (3) (4) 

PBI PBI 
PBI per 
cápita 

PBI per 
cápita 

pbi_real -0.124*** -0.135*** - - 

(0.0170) (0.0142) - - 

pbi_real_pc - - -0.125*** -0.144*** 

- - (0.0171) (0.0164) 

Constant -0.139 - -0.274** - 

(0.117) - (0.107) - 

Observations 42 42 42 42 

R-squared 0.571 0.690 0.572 0.654 

Fuente: Elaboración propia 

A simple vista, se puede afirmar que todos los modelos se encuentran en línea con los 

resultados encontrado por la literatura revisada. Sin embargo, se ha elegido el número 

cuatro como modelo de referencia para desarrollar, ya que presenta ciertas 
�������������������������������������������������������������
��
�+��� ������ ��������������� ���	��� ��	���������� E������������������� ��	���� ��	������� ���� �7���������

��)����� ��	������������������� �������	�������������������N��	����7�����	�����E��� ��������	���	�����

��	�	����������G #����>	������������	��������	�%�����	������
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propiedades estadísticas más robustas que los demás.  Por un lado, en el primero y 

segundo se utiliza la variable PBI total, que si bien es válida, se entiende que el PBI 

per cápita es mucho más exacto para medir el bienestar de una economía y posible de 

comparar con otros países. Asimismo, al igual que en el modelo Nº1, el tercero 

presenta una constante que no es significativa y un ,- relativamente bajo.  

A continuación, se presenta la recta de regresión lineal entre la variación en puntos 

porcentuales de la tasa de desocupación (!5) y la variación porcentual del PBI per 

cápita (!$�) para un total de 42 observaciones (sin constante): 

!5� �� �)�'��6678'8�!$���

,- �� �'�9.�

Esto se interpreta de la siguiente forma: en términos de elasticidad desempleo-

producto, por cada 1% de aumento del PBI per cápita argentino, la tasa de desempleo 

abierto disminuye 0.14 puntos porcentuales. Dicho de otra forma, para que la tasa de 

desocupación se reduzca un punto porcentual, el PBI per cápita debería incrementarse 

en un 7,14% (coeficiente de Okun), lo que equivale a $1.142 más trimestralmente.  

El modelo muestra un grado de correlación entre las variables, producción nacional y 

tasa de desempleo abierto, relativamente alto �,- � '�9.	42. 

Por lo tanto, se puede afirmar que la ley de Okun se verifica, dado que se cumple la 

relación inversa entre las variables de la economía argentina tanto para el periodo 

1995-2002, como realizó Anchorena (2012), como así también para el periodo 2004-

2015 desarrollado aquí. Mientras que en la primera etapa el coeficiente dio 3,33%, en 

la segunda el mismo aumentó más del doble siendo 7,14%43. 

De esta forma, se comprueba el alto grado de importancia que tiene la necesidad de 

formular políticas que fomenten el incremento de la producción nacional de un país en 

función de incentivar el mercado laboral. A pesar de que la situación de pleno empleo 

sea un escenario casi imposible de alcanzar, esta relación permite estimar un patrón 

de crecimiento ideal para que lograr cierta mejora en la tasa de desempleo44.  

�������������������������������������������������������������
�
�F	��	�����������	�	��������������	���	
�������������	��������	�����������������������E����������������

�����������	�����,����������������	��������!��	�������������������������>��	������
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Ahora bien, como se mencionó en las secciones anteriores, no todos los años son 

iguales para una economía y por lo tanto, si se toma un periodo de tiempo es posible 

caracterizarlo de acuerdo a las etapas de los ciclos económicos para entender un poco 

más sobre el comportamiento de todas las variables y de esta forma, poder formular 

las políticas económicas correspondientes para cada etapa.  

Por consiguiente, con el objetivo de analizar las implicancias de los distintos ciclos, se 

realizará las regresiones diferenciando dos periodos de tiempo. Por un lado, la primera 

etapa comprendida entre los años 2004 y 2009, y por el otro, la segunda de 2010 a 

2015. Se podría decir que la primera corresponde a una época de crecimiento 

económico, mientras que la segunda representa un periodo de estancamiento. A 

continuación se arrojan los resultados de ambas regresiones: 

Etapa Período Recta de Regresión
Coeficiente de 
Determinación

Expansiva 2004-2009 !5� �� )�'��*:'8�!$�� ,- � '�*:�

Estancamiento 2010-2015 !5� �� )�'�':9.:�!$�� ,- � '�66

Fuente: Elaboración propia 

A pesar de la asimetría en la cantidad de observaciones de cada modelo, se puede 

inferir que en época expansiva, el comportamiento de la renta nacional per cápita 

tendrá mayor incidencia en la variación de la tasa de desocupación argentina ya que el 

coeficiente de determinación dio 0,78 (es decir 34 puntos más). Esto quiere decir que, 

para que la tasa de desocupación se reduzca un punto porcentual, el PBI per cápita 

debería incrementarse en un 5,55%, es decir $814 adicionales trimestralmente, de 

acuerdo con el coeficiente de Okun. Este resultado se condice con el obtenido, en un 

principio, luego de haber corrido la regresión para ambos periodos juntos.  

Por el contrario, la correlación entre las variables fue menor en la etapa de 

estancamiento económico, donde el ,- � '�66, es decir que en el periodo de tiempo 

donde la mayoría de las variables económicas no registran variaciones bruscas, ya 

sean negativas o positivas, no existirá una fuerte relación entre el producto y el 

desempleo, como para que se explique una con la otra.  

De todas formas, la interpretación de la recta de regresión es que para una variación 

de un 1% de la renta per cápita, la tasa de desempleo abierto disminuirá en 0.09 
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puntos porcentuales. Este valor, evidencia la poca incidencia del PBI sobre el nivel de 

desocupados.  

A partir de estos resultados se puede concluir que, en otras palabras, en época 

expansiva las empresas tienden a contratar más gente para soportar el aumento de 

producción (reduciendo la tasa de desempleo); caso contrario sucede cuando hay una 

recesión, la primera variable que los empresarios suelen modificar es el empleo de los 

trabajadores a fin de reducir costos –siempre en términos del corto plazo-. Ahora bien, 

cuando hay un estancamiento de la economía, indudablemente las empresas intentan 

mantener todas las variables estables, y es por ello que el resultado de la estimación 

en la relación entre producción y desempleo termina siendo no explicativo.  

Por otro lado, para tener de referencia un periodo de recesión económica específico, 

se puede comparar los resultados de la regresión presentada anteriormente con la 

realizada por Anchorena (2012), en la cual el R2=0,60 y la elasticidad desempleo-

producto fue de -0,36. A pesar de no coincidir exactamente en el tamaño muestral, se 

puede verificar que en las etapas de expansión y recesión económica, las variables 

presentan mayor correlación, que durante el periodo de estancamiento. Asimismo, en 

estos tres casos mencionados, el coeficiente de Okun garantiza el cumplimiento de lo 

que indica la ley, la existencia de una relación inversa entre PBI y tasa de desempleo 

abierto.  

������������������������	�
����
����	�����

Como se comentó en la introducción y se pudo verificar en el apartado anterior, a nivel 

agregado la ley de Okun verifica una relación negativa en las distintas etapas del ciclo. 

Sin embargo, poco interesa si no se consideran las diferencias sectoriales que 

permitan avanzar en la formulación de políticas verticales, generando mayor 

efectividad en la redirección de inversiones, subsidios, medidas comerciales, u otros 

instrumentos de fomento del Estado. 

Si bien es posible practicar la regresión para cada actividad, una por una, es una tarea 

demasiado extensa debido a la gran cantidad de ramas que existen actualmente en la 

economía. Por lo tanto, se han seleccionado solo cuatro actividades de la estructura 

productiva nacional para analizar en este apartado: actividades primarias, industria 

manufacturera, comercio mayorista, minorista y reparaciones, y construcción. 
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La elección de estas se debe a que corresponden a las actividades con mayor peso en 

el producto nacional y también, como se estudió anteriormente, son las que demandan 

mayor cantidad de puestos de trabajo. A diferencia de la agricultura, ganadería, caza y 

silvicultura, que tiene un esquema productivo distinto al de las otras actividades, y por 

lo tanto, puede ser interesante observar el contraste en los resultados.   

Los datos estadísticos a utilizar corresponden a series trimestrales publicadas por 

INDEC, igual periodo que la regresión realizada con la producción total. A continuación 

se arrojan los resultados luego de haber corrido la regresión entre la variación 

porcentual del valor agregado bruto –variable proxy del PBI real- de cada actividad 

mencionada con respecto a la variación en puntos porcentuales de la tasa de 

desempleo abierto (ver cuadro Nº8).  

Actividad Recta de regresión
Coeficiente de 
Determinación

Agricultura, ganadería, caza y 
silvicultura 

!5� �� )�'�'76:�8�!$�� ,- � '��9�

Industria manufacturera !5� �� )�'���6*�8�!$�� ,- � '�.*

Comercio mayorista y minorista 
y reparaciones !5� �� )�'�'867.9�!$�� ,- � '�9�

Construcción !5� �� )�'��'78+:�!$��� ,- � '�*��

Fuente: Elaboración propia 

En primer lugar, se curioso notar cómo varía la bondad de ajuste o coeficiente de 

determinación de una actividad a la otra, verificando las diferencias sectoriales de 

cada rama productiva, que se anticiparon en el inicio de este apartado.  

En el caso del sector primario, la correlación existente entre las variables, como se 

esperaba, es casi nula �,- � '��9), es decir que poco se explican las variaciones del 

desempleo con los valores de producción bruta que aporta este sector a la economía 

global. Esto se debe a que, este tipo de actividades focalizadas en la utilización de los 

recursos naturales, como la tierra, hoy en día no requieren grandes volúmenes de 

puestos de trabajo como sucedía históricamente. La innovación en los procesos y 

tecnologías generó que el sector primario ya no sea el principal motor de la economía 
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argentina y por lo tanto, su incidencia en el mercado de trabajo tampoco es 

representativa.  

Efectivamente, en el resto de las actividades seleccionadas existe un grado mayor de 

correlación entre las variables, desempleo y producción.  Con respecto a la industria 

manufacturera, sector con mayor peso del PBI, indudablemente se obtuvo un ,- más 

alto que el de las actividades agropecuarias: en primer lugar, por la importancia que 

tiene este rubro en la economía global y en segundo lugar, por la fuerte demanda de 

trabajo que este genera.  

El resultado obtenido expone que para disminuir un punto porcentual del desempleo 

total, la industria debe incrementarse en un 9,09%. Este sector es el que resulto tener, 

en términos de elasticidad desempleo-producto, el coeficiente más elevado (-0,11) de 

los cuatro y esto se traduce en que, lógicamente, se espera que las variaciones que se 

puedan dar en el sector industrial afecten llanamente sobre la producción total y por 

consiguiente, en el mercado de trabajo.  

Sin embargo, debido a la gran diversificación de actividades que presenta 

puntualmente la industria manufacturera se espera que no todas se comporten de 

igual forma que la rama en su totalidad. Por lo tanto, a fin de verificar el resultado 

obtenido, se eligieron algunas actividades –en función de su participación total- para 

analizarlas por separado. Estas son: elaboración de productos alimenticios y bebidas 

(29%), fabricación de sustancias y productos químicos (12%), y fabricación de metales 

comunes y maquinaria y equipo n.c.p.45 (13%). Todas ellas representan más de la 

mitad del sector industrial.  

A partir de los resultados obtenidos se puede concluir que solamente la industria 

alimenticia es la que explica el comportamiento de la industrial total ya que el 

coeficiente obtenido luego de haber corrido la regresión fue '��9�y el ,- � '�.8. Por el 

contrario, las otras dos actividades no arrojaron aportes significativos al sector. Los 

resultados de las regresiones se encuentran en el cuadro Nº9.  

Respecto al comercio minorista, mayorista y reparaciones, la bondad de ajuste del 

modelo �,- � '�9�	�resultó ser mayor que el de la industria. No obstante, el coeficiente 

de Okun obtenido dio un valor menos explicativo ('�'8	. Esto se traduce en que, 
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permaneciendo constantes la tasa de empleo y la PEA, por cada punto porcentual que 

se incrementa el valor agregado bruto de la rama del comercio, la tasa de 

desocupación se reduciría en un 0.09 puntos porcentuales.  

Por lo tanto, se puede deducir que el comercio, a pesar de representar una alta 

participación de la producción nacional, no es la actividad con mayor poder sobre la 

variación de la tasa de desocupación ya que los cambios en el valor agregado de esta 

rama no serán tan representativos sobre el desempleo total, como puede lo puede ser 

otra actividad. En otras palabras, aquellas medidas económicas y políticas que el 

gobierno decida tomar sobre la actuación del comercio minorista, mayorista y 

reparaciones no serán suficientes para lograr reducciones significativas en la tasa de 

desocupación.  

Finalmente, la construcción obtuvo como resultado el coeficiente de determinación 

�,- � '�*�	 más representativo de las cuatro ramas económicas. Es decir que, para 

reducir un punto de la tasa de desempleo abierto, el valor agregado bruto de la 

construcción debería incrementarse en un 10%.  

Lo dicho hasta aquí, concluye un compromiso considerablemente alto para esta 

actividad económica con la producción nacional, además de encontrarse 

estrechamente relacionada con el gasto público. Como se ha mencionado, la 

construcción depende fuertemente de los fondos públicos que destina el gobierno para 

las obras de infraestructura, tanto nacional como provincial y municipal. Por lo tanto, 

un recorte del gasto por parte del Estado conlleva por un lado, a que se contraiga el 

PBI total y por el otro, un alto índice de incremento en el desempleo de esta actividad.  

De acuerdo con lo expuesto hasta aquí, está claro que no se puede estimar 

puntualmente cuanto es lo que le corresponde a cada sector productivo de la tasa de 

desempleo. Sin embargo, a partir de los análisis de regresión presentados fue posible 

inferir en conclusiones que ayuden a mejorar las variaciones de la tasa de 

desocupación total.  

En consecuencia, ¿Qué sucedería si se intentará estimar la tasa de empleo en función 

de la producción de cada sector?  

Los resultados que se presentan a continuación corresponden a regresiones entre la 

variación en puntos porcentuales de la tasa de ocupación o empleo �!;�) y la variación 

porcentual del valor agregado bruto sectorial �!$��	. Los datos corresponden a series 

trimestrales publicadas oficialmente por el INDEC (ver cuadro Nº10): 
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Actividad Recta de regresión
Coeficiente de 
Determinación

Agricultura, ganadería, caza y 
silvicultura 

!;<� � +�7+�68 " �'�'66�+'�!$�� ,- � '�'6�

Industria manufacturera !;<� � 7���879+ " �'�6'�*:'�!$�� ,- � '�.'

Comercio mayorista y minorista 
y reparaciones !;<� � ��:�.+*� " �'�+67�7:�!$�� ,- � '�.+

Construcción !;<� � ��**:+*6 " '�+:..:6�!$��� ,- � '�98�

Fuente: Elaboración propia 

A diferencia de las regresiones realizadas para estimar el coeficiente de Okun, en 

estos cuatro modelos el signo del coeficiente dio positivo, esto quiere decir que el valor 

agregado bruto y la tasa de ocupación se relacionan de forma directamente 

proporcional.  

Con respecto a las constantes, no solo que las mismas resultaron ser significativas –

motivo por el cual no se omitieron en el modelo- sino también que dieron valores 

considerablemente altos, como es el caso de la agricultura, ganadería, caza y 

silvicultura, y la industria manufacturera. Es decir que, existe un alto grado de 

componente constante.  

Por lo que se refiere a los coeficientes de determinación, también coinciden con las 

regresiones anteriores, en la forma de variar de una actividad a la otra. En otras 

palabras, las actividades primarias son las que presentan menor correlación entre 

variables. Caso contrario sucede con la construcción, la cual demuestra la mayor 

correspondencia entre producción y empleo, de la misma forma que sucedía cuando 

se aplicó la ley de Okun. 

En cuanto a los valores obtenidos de los coeficientes �, se puede deducir que el efecto 

que genera la variación de la producción de un sector determinado sobre la tasa de 

ocupación, es mayor que el que se daba sobre el desempleo (independientemente del 

signo). Esto se traduce a que, las políticas económicas con mayor efecto serán las que 

estén destinadas a la creación de nuevos puestos de trabajo y no las que intentan 

reducir la tasa de desocupación.  
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A partir de todas las estimaciones realizadas en la sección III, fue posible comprobar la 

validez de la ley de Okun de acuerdo con la bibliografía presentada. Es decir que, 

empíricamente se verifica la existencia de una relación inversa entre el PBI per cápita 

argentino y la tasa de desocupación, teniendo en cuenta las series trimestrales de la 

variación porcentual de la renta per cápita y la variación en puntos porcentuales de la 

tasa de desempleo abierto para el periodo 2004-2015.  

Al igual que lo mencionó Arthur Okun (1962) en su trabajo de estudio respecto a 

Estados Unidos, se concluye que es posible estimar el producto potencial de la 

economía argentina para un determinado periodo, es decir identificar la situación en la 

cual todos los recursos están siendo utilizados al 100%, para luego poder alcanzar el 

estado de pleno empleo. Más allá de que esta situación sea una utopía, es de suma 

importancia para un gobierno poder trazar un horizonte al cual dirigirse en función de 

un camino hacia el desarrollo y crecimiento económico de su nación.  

Luego de haber realizado las regresiones para cuatro modelos de forma agregada, el 

coeficiente de Okun estimado concluyó en que para reducir un 1% la tasa de 

desocupación, el producto debería crecer trimestralmente un 7,14%, lo que equivale a 

45.542 millones de pesos (a precios constantes del año 2004) para la economía total o 

$1.122 en el caso del PBI per cápita. Dicho de otra manera, por cada 1% que se 

incrementa la producción, la tasa de desempleo abierto se reduce un 0,14 puntos 

porcentuales.  

Por lo que refiere a los ciclos económicos, los resultados luego de estimar los 

coeficientes de regresión es que: para reducir un punto porcentual de la tasa de 

desocupación en época de estancamiento (2010-2015) el producto per cápita debe 

crecer un 11,1%, mientras que en época de expansión (2004-2009) lo debe hacer en 

un 5,55%. Sin embargo, el único valor que es válido para estimar y luego poder hacer 

proyecciones es el que resulta de la etapa de crecimiento, dado que el coeficiente de 

determinación arrojo un valor significativo.  

En cuanto a las diferencias sectoriales, positivamente se corroboró ciertas 

discrepancias entre los sectores productivos analizados, que en este caso fueron: 

agricultura, ganadería, caza y silvicultura; industria manufacturera; comercio mayorista 
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y minorista y reparaciones; y por último, construcción. Como se esperaba, las 

actividades agropecuarias fueron las que presentaron resultados menos significativos 

en cuanto a la correlación de las variables, la misma fue casi nula �,- � '��9	 . 

Mientras que la construcción fue la actividad en la que mayor correlación resultaron 

tener la tasa de desempleo y el producto per cápita �,- � '�*�). Estos resultados son 

explicados por el insumo principal de cada actividad, es decir la tierra para el sector 

primario y la mano de obra en el caso de la construcción.  

Hasta aquí fue posible verificar empíricamente la relación inversa de las variables, 

desempleo y producción, tanto de forma agregada y sectorial, como así también 

diferenciando distintos periodos correspondientes a las etapas del ciclo económico.  

Sin embargo, también fue posible comprobar la existencia de una relación, en este 

caso positiva, entre la producción nacional y la tasa de empleo. De acuerdo con los 

coeficientes obtenidos de estas últimas regresiones, se puede inferir en que las 

políticas económicas con mayor efecto serán aquellas que estén destinadas a crear 

nuevos puestos de trabajo.  

Respecto a la dinámica de cada sector productivo y su relación con el empleo, se pudo 

observar que hay determinados sectores, como por ejemplo el de la construcción, que 

en época de estancamiento/recesión económica argentina, el comportamiento de la 

tasa de empleo del mismo concuerda con las características de dicho periodo, es decir 

que tendrá variaciones negativas. Mientras que otras ramas, como por ejemplo el 

comercio, se caracterizó por presentar variaciones positivas tanto de su valor 

agregado bruto de producción como así también de la tasa de empleo en periodo de 

estancamiento.  

Si bien las actividades con mayor representación dentro del mercado laboral son tres: 

industria, comercio y construcción; a partir de las estimaciones realizadas, las últimas 

dos son las que podrán aportar contribuciones más significativas a la tasa de 

ocupación total. Por consiguiente, ¿Cuáles son los puntos a tener en cuenta a la hora 

de formular políticas económicas para mejorar la situación actual del mercado de 

trabajo argentino? 

En primer lugar, está claro que existe una problemática en el mercado laboral, el 

desempleo, que si bien es producto de una tendencia histórica, en los últimos quince 

años se ha incrementado considerablemente.  
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El sector de la población principalmente afectado es el que se ubica entre 18 y 29 

años de edad. Este rango etario es el que ha registrado la mayor cantidad de personas 

que buscan trabajo activamente pero no lo encuentran, tanto en Argentina como en 

toda la región latinoamericana, en los últimos años.  

Actualmente, existen cuestiones estructurales, económicas, políticas y sociales que 

impiden la creación de nuevos puestos de empleo para el sector juvenil. Por ejemplo, 

una de las trabas que debe soportar un empresario son los altísimos costos laborales 

por registrar su personal bajo relación de dependencia. Esto genera que cada vez más 

personas, tanto los empleadores como los empleados, acaben en el trabajo informal o 

trabajo en negro.  

La precariedad laboral es otra problemática que se encuentra muy instalada en la 

cultura laboral argentina. Estadísticamente hoy en día, una de cada tres personas 

trabaja en el mercado informal, dato que alcanza a casi cuatro millones de argentinos. 

Es decir, que existen miles de trabajadores, los cuales sufren las malas condiciones de 

trabajo, ya sea por incumplimiento en el pago de salarios, vacaciones, horas extras, 

aguinaldos, etc. La mayor proporción de personas que se encuentran en este tipo de 

condiciones corresponden al rango etario de 30 a 65 años de edad. 

Por lo tanto, como se mencionó anteriormente, se recomienda que las políticas de 

creación de empleo, en función de mejorar la situación del mercado laboral actual ya 

sea bajando los altos niveles del desempleo como así también del trabajo informal, 

estén destinadas al aumento de la producción principalmente del sector de la 

construcción y del comercio, ya que como se vio son los que pueden aportar mayores 

contribuciones al mercado de trabajo.  

No obstante, el incentivo para incrementar la producción de la industria manufacturera 

sería de gran ayuda para una economía como la de Argentina en la que no se ha 

alcanzado la industrialización completamente. Como se vio, el aporte de este sector 

tanto a la economía total –PBI- como al mercado de trabajo, también sería muy 

positivo.  

Con esto, se da por finalizada esta tesis en la se intentó cumplir con los objetivos de 

presentar las cuestiones principales de la relación entre el mercado de trabajo 

argentino y la producción nacional a través de un concepto económico, como lo es la 

ley de Okun.  

� �
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Oferta y demanda globales. Valores trimestrales. Variación 
porcentual respecto a igual período del año anterior 

2016 2017 

4º trimestre 4º trimestre 

PRODUCTO INTERNO BRUTO -1,1 3,9

Importaciones FOB ( bienes y servicios reales) 4,5 21,7

OFERTA GLOBAL 0,0 7,7

Discrepancia estadística ( OG - DG)     

DEMANDA GLOBAL 0,0 7,7

Consumo privado -2,1 4,8

Consumo público -2,0 1,4

Exportaciones  FOB (bienes y servicios reales) 10,4 0,4

Formación bruta de capital fijo -5,8 20,7
Fuente: Elaboración propia con base en datos del INDEC.  
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC.�

Año 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

A.  Agricultura, ganadería, caza y 
silvicultura 11,737 12,653 13,380 13,167 13,195 14,445 14,824 14,567 14,612 14,370 15,382
B.  Pesca 412 404 411 465 500 446 434 424 536 433 438
C.  Explotación de minas y canteras 3,527 4,012 4,670 4,882 4,915 4,727 4,572 4,880 5,107 4,916 5,099
D.  Industria manufacturera 43,138 45,079 41,850 44,550 48,627 49,526 45,599 43,855 40,627 36,176 41,952
E.  Suministro de electricidad, gas y agua 4,599 5,097 5,476 5,698 6,164 6,634 6,873 7,325 7,407 7,182 7,681
F.  Construcción 13,393 14,164 12,441 13,492 15,729 17,095 15,752 14,284 12,627 8,410 11,300

SECTORES PRODUCTORES DE BIENES 76,806 81,410 78,228 82,253 89,129 92,872 88,054 85,335 80,916 71,487 81,852
G.  Comercio mayorista y minorista y 
reparaciones 33,862 36,045 33,067 35,557 39,323 40,451 37,464 36,387 33,514 27,325 30,861
H.  Hoteles y restaurantes 5,432 5,894 5,738 6,309 7,100 7,551 7,236 7,236 6,708 6,152 6,522
I.  Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones 16,134 17,793 18,098 19,350 21,519 23,425 23,121 23,522 22,446 20,664 22,363
J.  Intermediación financiera 9,299 11,190 11,036 12,562 14,348 16,995 17,070 17,442 15,887 12,755 10,746
K. Act. inmobiliarias, empresariales y de 
alquiler 34,132 36,365 36,083 37,440 39,311 40,443 40,089 40,451 39,441 37,238 38,702
L y Q.  Administración pública y defensa 14,562 14,193 14,119 14,206 14,082 13,998 14,269 14,367 14,131 14,004 14,158
M y N.  Enseñanza, servicios sociales y 
de salud 18,180 18,600 19,090 19,811 20,592 20,902 21,601 22,158 22,471 22,400 23,016
O y P.Act de serv comunitarias sociales, 
personales y serv domestico 12,802 13,491 13,362 13,622 14,892 15,413 15,414 15,635 15,485 13,960 14,610

SECTORES PRODUCTORES DE 

SERVICIOS 144,403 153,570 150,592 158,858 171,166 179,178 176,264 177,198 170,083 154,499 160,978

Serv de Intermediación Financiera 

Medidos Indirectamente 3,411 4,574 4,537 5,254 6,300 8,348 8,342 8,409 6,947 4,668 3,029

VALOR AGREGADO BRUTO 217,798 230,405 224,283 235,857 253,995 263,702 255,976 254,125 244,052 221,317 239,800
Impuesto al Valor Agregado 16,267 16,834 16,266 17,614 19,284 19,926 18,518 18,218 16,774 12,501 14,052
Impuesto a las importaciones 2,440 3,069 2,637 3,155 4,163 4,495 3,875 3,830 3,171 1,417 2,171

PRODUCTO INTERNO BRUTO 236,505 250,308 243,186 256,626 277,441 288,123 278,369 276,173 263,997 235,236 256,023
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC.�

Año 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 Total

A.  Agricultura, ganadería, caza y 
silvicultura 15,224 17,005 17,265 19,037 18,523 15,601 20,046 19,557 17,342 311,932
B.  Pesca 354 304 497 465 484 427 472 511 502 8,920
C.  Explotación de minas y canteras 5,078 5,068 5,219 5,195 5,250 5,193 5,113 4,933 4,980 97,335
D.  Industria manufacturera 46,977 50,480 54,975 59,153 61,842 61,503 67,547 74,962 74,660 1,033,078
E.  Suministro de electricidad, gas y agua 8,183 8,595 9,023 9,541 9,863 9,954 10,567 11,049 11,583 158,495
F.  Construcción 14,623 17,605 20,751 22,806 23,641 22,744 23,915 26,085 25,396 346,252

SECTORES PRODUCTORES DE BIENES 90,438 99,057 107,729 116,197 119,603 115,422 127,661 137,098 134,463 1,956,012
G.  Comercio mayorista y minorista y 
reparaciones 35,050 38,489 41,587 46,219 49,870 49,751 56,245 64,486 65,739 831,292
H.  Hoteles y restaurantes 6,978 7,530 8,079 8,745 9,417 9,486 10,180 10,964 11,137 154,393
I.  Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones 25,370 29,131 33,049 37,568 42,129 44,860 49,605 54,231 56,918 601,296
J.  Intermediación f inanciera 10,150 11,931 14,573 17,280 20,279 20,436 22,225 26,944 32,211 325,358
K. Act. inmobiliarias, empresariales y de 
alquiler 40,364 42,187 43,959 46,018 48,902 50,878 52,982 55,661 55,860 856,505
L y Q.  Administración pública y defensa 14,415 14,896 15,561 16,134 16,758 17,609 18,486 19,220 20,008 309,175
M y N.  Enseñanza, servicios sociales y 
de salud 23,695 24,683 25,749 26,996 28,223 29,426 30,778 32,216 33,540 484,127
O y P.Act de serv comunitarias sociales, 
personales y serv domestico 15,945 17,508 18,854 20,054 21,296 22,114 22,735 23,560 23,864 344,616

SECTORES PRODUCTORES DE 
SERVICIOS 171,967 186,355 201,411 219,014 236,874 244,560 263,235 287,282 299,277 3,906,764

Serv de Intermediación Financiera 

Medidos Indirectamente 2,233 2,638 3,234 3,848 4,338 4,274 4,259 5,503 6,926 101,074
VALOR AGREGADO BRUTO 260,172 282,774 305,906 331,363 352,139 355,709 386,637 418,877 426,813 5,761,702
Impuesto al Valor Agregado 15,776 18,043 20,098 22,252 25,017 25,911 28,449 32,196 33,320 407,316
Impuesto a las importaciones 3,193 3,947 4,560 5,555 6,287 5,084 7,044 8,498 8,167 86,760
PRODUCTO INTERNO BRUTO 279,141 304,764 330,565 359,170 383,444 386,704 422,130 459,571 468,301 6,255,778

AÑO 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

A.  Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 39,125 46,858 45,805 50,114 48,875 35,994 50,814 49,453
B.  Pesca 1,442 1,332 2,131 1,915 2,017 1,615 1,659 1,745
C.  Explotación de minas y canteras 24,322 24,246 25,556 24,931 24,648 24,710 25,099 23,636
 D.  Industria manufacturera 91,866 98,686 107,666 115,777 119,970 111,260 123,396 132,857
E.  Suministro de electricidad, gas y agua 8,702 9,235 9,775 10,025 10,511 10,456 10,638 11,142
F.  Construcción 14,905 16,763 18,838 20,865 21,741 19,066 20,930 22,928
SECTORES PRODUCTORES DE BIENES 180,363 197,120 209,771 223,628 227,762 203,100 232,536 241,761

G.  Comercio mayorista y minorista y reparaciones 60,035 66,289 73,217 81,754 86,079 79,130 89,159 98,684
H.  Hoteles y restaurantes 6,936 7,776 8,697 9,619 9,667 9,409 10,299 10,821

I.  Transporte, almacenamiento y comunicaciones 29,790 34,243 38,536 43,428 45,790 45,485 49,530 52,203
J.  Intermediación financiera 15,079 16,563 18,743 21,355 22,685 22,649 22,762 25,000

K.  Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler 53,084 56,103 59,834 63,190 66,662 64,814 68,197 71,232
L. Administración Pública y Defensa; Planes de 
Seguridad Social de Afiliación Obligatoria 21,585 22,732 23,503 24,825 25,848 26,689 27,611 28,489
M.  Enseñanza 17,057 18,106 18,842 19,928 20,762 21,534 22,331 23,007
N. Servicios Sociales y de Salud 13,201 14,516 14,862 15,819 16,851 18,035 18,807 19,801
O.  Otras actividades de servicios comunitarias sociales, 
personales 12,254 13,557 14,880 16,078 16,888 16,927 17,838 18,548
P. Hogares Privados con Servicios Domésticos 3,043 3,299 3,604 3,691 3,825 3,912 3,928 3,975
SECTORES PRODUCTORES DE SERVICIOS 232,064 253,184 274,718 299,686 315,057 308,584 330,462 351,760

VALOR AGREGADO BRUTO a precios básicos 412,427 450,303 484,489 523,314 542,819 511,684 562,998 593,520

Impuesto al Valor Agregado 30,977 33,631 38,596 45,286 48,236 45,767 49,704 54,741
Derechos de Importación 3,250 3,909 4,505 5,488 6,263 4,892 6,844 8,424
Impuestos a los productos netos de subsidios 38,460 40,213 42,960 47,854 49,858 46,531 50,978 54,097
PRODUCTO INTERNO BRUTO a precios de mercado 485,115 528,056 570,549 621,943 647,176 608,873 670,524 710,782
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 

AÑO 2012 2013 2014 2015 2016 2017 TOTAL

A.  Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 42,851 47,568 49,085 52,897 50,398 52,379 662,216
B.  Pesca 1,756 2,157 2,184 2,239 2,236 2,556 26,985
C.  Explotación de minas y canteras 23,350 22,405 22,755 23,130 21,862 21,120 331,771
 D.  Industria manufacturera 128,986 130,926 124,309 125,261 118,748 122,042 1,651,749
E.  Suministro de electricidad, gas y agua 11,662 11,718 11,949 12,477 12,640 12,499 153,430
F.  Construcción 22,369 22,346 21,895 22,554 20,029 22,113 287,342

SECTORES PRODUCTORES DE BIENES 230,974 237,121 232,177 238,558 225,913 232,709 3,113,493

G.  Comercio mayorista y minorista y reparaciones 95,946 98,339 91,605 94,850 92,570 94,979 1,202,633
H.  Hoteles y restaurantes 10,970 10,972 10,842 10,992 11,194 11,391 139,585

I.  Transporte, almacenamiento y comunicaciones 52,515 53,754 54,168 55,811 57,685 59,219 672,157
J.  Intermediación financiera 26,836 27,596 26,839 27,180 26,320 27,666 327,272

K.  Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler 70,809 71,328 70,964 72,248 72,161 74,463 935,089
L. Administración Pública y Defensa; Planes de 
Seguridad Social de Afiliación Obligatoria 29,346 30,121 31,055 32,220 33,053 33,113 390,192
M.  Enseñanza 23,770 24,452 25,135 26,020 26,629 26,930 314,504
N. Servicios Sociales y de Salud 20,892 21,453 21,822 22,460 23,022 23,477 265,018
O.  Otras actividades de servicios comunitarias sociales, 
personales 18,874 18,611 18,253 18,326 18,228 18,458 237,719
P. Hogares Privados con Servicios Domésticos 4,154 4,247 4,259 4,275 4,244 4,220 54,676

SECTORES PRODUCTORES DE SERVICIOS 354,112 360,875 354,941 364,382 365,106 373,915 4,538,845

VALOR AGREGADO BRUTO a precios básicos 585,086 597,996 587,117 602,940 591,020 606,624 7,652,338
Impuesto al Valor Agregado 55,642 58,371 54,410 55,433 54,017 55,585 680,394
Derechos de Importación 7,871 7,980 6,889 7,234 7,507 8,824 89,880
Impuestos a los productos netos de subsidios 54,887 56,061 53,891 55,880 55,794 57,591 705,054

PRODUCTO INTERNO BRUTO a precios de mercado 703,486 720,407 702,306 721,487 708,338 728,624 9,127,665

Período 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

EMI 77.5 73.5 77.1 84.1 85.9 80.3 80.1 74.0 66.2 76.9 85.1

Alimentos y bebidas 74.8 76.7 77.9 80.9 82.9 87.7 85.9 82.3 77.4 80.5 86.0

Productos del Tabaco 109.0 108.9 107.8 111.2 109.4 116.3 105.0 90.7 95.1 102.9 94.8

Productos Textiles 82.1 69.8 83.2 86.2 78.3 69.4 71.8 57.1 47.9 80.4 86.8

Papel y cartón 65.3 67.9 71.8 72.5 71.8 67.8 73.5 73.8 74.0 83.6 93.0

Edición e impresión 77.6 76.8 77.0 89.5 101.2 89.5 95.7 84.1 58.8 72.1 86.9

Refinación del Petróleo 83.4 80.7 84.9 93.0 97.7 98.3 93.1 92.4 88.8 92.2 94.2

Sus. y Prod. Químicos 56.1 56.9 61.8 66.5 71.1 72.5 74.5 78.2 69.3 80.1 89.0

Caucho y Plástico 77.4 66.7 78.5 87.4 88.2 84.1 81.6 73.5 68.1 77.6 85.8

Minerales no metálicos 75.4 68.0 65.2 79.1 82.9 82.3 72.3 62.1 50.2 63.8 74.8

Ind. Metálicas básicas 58.9 64.5 72.1 73.3 74.1 69.1 83.3 77.5 82.8 93.1 94.1

Automotores 91.4 64.7 68.5 97.3 101.3 68.5 76.5 52.8 36.0 39.1 60.0

Metalmecánica Exc. Automotores 130.1 113.8 116.9 123.5 115.8 85.9 73.9 59.1 49.9 78.1 88.3



����������	�
��
�������


��
���������
�
���
������
����������
��
���������


�

�

Página | 47  
�

Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 
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TASAS 

De actividad: Porcentaje de la población económicamente activa con respecto a la 
población total. 

De empleo/ocupación: Porcentaje de la población ocupada con respecto a la 
población total. 

De desempleo abierta/desocupación: Porcentaje de la población desocupada con 
respecto a la población económicamente activa. 

�

POBLACION

Demandante de empleo: Se refiere a la población ocupada que busca activamente otra 
ocupación más la población desocupada. 

Desocupada: Se refiere estrictamente a personas que, no teniendo ocupación están 
buscando activamente trabajo. No incluye por lo tanto otras formas de precariedad laboral 
(también relevadas por la Encuesta Permanente de Hogares) tales como las referidas a 
las personas que realizan trabajos transitorios mientras buscan activamente una 
ocupación, a aquellas que trabajan jornadas involuntariamente por debajo de lo normal, a 
los desocupados que han suspendido la búsqueda por falta de oportunidades visibles de 
empleo, a los ocupados en puestos por debajo de la remuneración mínima o en puestos 
por debajo de su calificación, etcétera. 

Económicamente activa: La integran las personas que tienen una ocupación o que sin 
tenerla la están buscando activamente. Está compuesta por la población ocupada más la 
población desocupada. 

Joven: Una población con una proporción relativamente elevada de niños, adolescentes y 
jóvenes adultos, una baja edad mediana y, por tanto, un elevado potencial de 
nacimientos. 

No económicamente activa: Comprende a todas las personas no incluidas en la 
población económicamente activa (jubilados, estudiantes, otra situación). 

Período 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014

EMI 92.3 100.0 107.6 112.9 113.0 124.0 132.1 130.6 130.3 127.0

Alimentos y bebidas 93.3 100.0 104.4 109.1 118.1 118.8 124.3 125.5 124.1 126.4

Productos del Tabaco 88.9 100.0 105.1 113.3 113.7 112.1 110.1 117.5 111.5 112.6

Productos Textiles 93.9 100.0 105.6 107.3 103.0 118.0 120.0 123.8 122.8 122.9

Papel y cartón 98.1 100.0 102.9 104.9 111.6 109.9 112.4 112.5 111.5 110.9

Edición e impresión 94.8 100.0 107.0 112.9 117.5 124.0 126.1 126.4 118.7 122.7

Refinación del Petróleo 94.2 100.0 105.1 102.2 95.4 95.2 91.4 93.8 92.4 92.5

Sus. y Prod. Químicos 93.8 100.0 106.1 112.2 123.5 126.6 131.4 135.2 135.1 138.0

Caucho y Plástico 94.2 100.0 108.0 109.7 117.9 130.3 135.2 137.6 136.8 129.9

Minerales no metálicos 86.9 100.0 108.0 116.0 119.3 127.5 139.1 139.3 148.0 148.4

Ind. Metálicas básicas 98.3 100.0 98.3 106.6 86.4 105.6 111.9 102.1 105.6 110.6

Automotores 75.7 100.0 125.2 138.9 123.2 173.2 195.9 183.0 189.9 149.6

Metalmecánica Exc. Automotores 94.9 100.0 109.5 112.3 113.9 122.8 139.4 137.2 131.8 130.3
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Ocupada: Se incluye a quienes trabajaron aunque sea una hora en la semana inmediata 
anterior al relevamiento, percibiendo un pago en dinero o en especie por la tarea que 
realizaron. También a quienes realizan tareas regulares de ayuda en la actividad de un 
familiar, reciban o no una remuneración por ello, y a quienes se hallan en uso de licencia 
por cualquier motivo. Asimismo, se pueden clasificar en asalariados formales, asalariados 
informales, cuentapropistas de alto nivel educativo, cuentapropistas de bajo nivel 
educativo, patrones y trabajadores familiares sin remuneración. 

Rural: Población en localidades de menos de 2.000 habitantes. 

Sobreocupada: Población ocupada que trabaja más de 45 horas semanales. 

Sobreocupada demandante: Ocupados que trabajan menos de 35 horas semanales por 
causas involuntarias, están dispuestos a trabajar más horas y están en la búsqueda de 
otra ocupación. 

Sobreocupada no demandante: Ocupados que trabajan menos de 35 horas semanales 
por causas involuntarias y están dispuestos a trabajar más horas pero no buscan otra 
ocupación. 

Urbana: Población en localidades de 2.000 ó más habitantes. 

Vieja: Una población con una proporción relativamente elevada de personas de edad 
madura y de ancianos, una edad mediana elevada y, por lo tanto, un menor potencial de 
crecimiento. 

 Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 

����
��'(.*����
�������������
���������!���������%&&'�%&".��

Periodo

PBI a 
precios de 

mercado (en 
millones) 

PBI per 
cápita 

Tasa de 
desempleo 

abierto 

Variación 
(U) 

Variación 
% PBI per 

cápita 

Variación 
% PBI 
total 

I 04 460,369    12,073.23   14.28 - - - 

II 514,396    13,455.17   14.65 - - - 

III 481,152    12,553.04   13.13 - - - 
IV 484,544    12,608.82   12.02 - - - 

I 05 493,603    12,811.32   12.92 -1.358466 6.113398 7.218787 

II 581,668    15,057.98   11.96 -2.688963 11.912186 13.077981

III 514,698    13,289.80   11.12 -2.009572 5.869134 6.971978 

IV 522,255    13,450.04   10.04 -1.986384 6.671690 7.782894 

I 06 532,348    13,674.50   11.31 -1.610127 6.737679 7.849571 

II 614,076    15,733.05   10.32 -1.639605 4.483179 5.571585 

III 562,979    14,386.58   10.09 -1.027169 8.252815 9.380490 

IV 572,794    14,599.53   8.62 -1.411127 8.546308 9.677040
I 07 576,847    14,664.78   9.74 -1.571000 7.241798 8.358941 

II 674,621    17,106.04   8.28 -2.046051 8.726775 9.859387 

III 610,426    15,438.23   8.28 -1.819040 7.309944 8.427798 
IV 625,877    15,788.05   7.55 -1.075099 8.140840 9.267349 

I 08 616,720    15,516.82   8.37 -1.366173 5.810085 6.912315 

II 711,406    17,852.81   8.00 -0.281690 4.365505 5.452685 

III 647,088    16,196.73   7.84 -0.435960 4.913131 6.006016 

IV 613,491    15,316.06   7.30 -0.246206 -2.989554 -1.978991 

I 09 578,553    14,406.45   8.44 0.070953 -7.155917 -6.188755 
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II 631,198    15,676.68   8.79 0.788169 -12.189276 -11.274547

III 610,520    15,123.88   9.17 1.332876 -6.623884 -5.651180 
IV 615,221    15,200.90   8.48 1.179091 -0.751875 0.281998 

I 10 611,607    15,072.52   8.32 -0.118090 4.623402 5.713269 

II 733,731    18,035.35   7.93 -0.857186 15.045762 16.244200

III 668,567    16,391.07   7.50 -1.667701 8.378755 9.507742 

IV 668,190    16,334.69   7.41 -1.075324 7.458696 8.609793 

I 11 662,326    16,144.72   7.50 -0.825284 7.113615 8.292616 

II 766,333    18,626.21   7.43 -0.501738 3.276104 4.443344 

III 711,417    17,241.68   7.31 -0.197310 5.189451 6.409367 

IV 703,050    16,990.54   6.89 -0.519794 4.015084 5.217132
I 12 672,686    16,210.59   7.30 -0.199284 0.407986 1.564247 

II 730,838    17,561.97   7.31 -0.120261 -5.713672 -4.631757 

III 703,462    16,856.14   7.76 0.456279 -2.236120 -1.118294 
IV 706,958    16,892.59   6.96 0.068371 -0.576523 0.555804 

I 13 677,086    16,133.59   8.10 0.805204 -0.474980 0.654025 

II 776,487    18,450.42   7.37 0.060381 5.058969 6.246023 

III 721,459    17,094.99   6.95 -0.815413 1.417048 2.558390 

IV 706,597    16,696.89   6.38 -0.573573 -1.158468 -0.051021 

I 14 671,066    15,813.76   7.09 -1.016154 -1.982376 -0.889028 

II 760,577    17,873.90   7.45 0.081455 -3.124733 -2.048939 

III 690,880    16,191.42   7.53 0.580840 -5.285609 -4.238515 

IV 686,701    16,050.18   6.91 0.523463 -3.873224 -2.815730
I 15 672,750    15,681.77   7.14 0.054669 -0.834634 0.250909 

II 791,236    18,394.04   6.61 -0.838944 2.910078 4.031032 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 
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Agricultura, ganadería, caza y silvicultura

Industria Manufacturera

����������	�
��
�������

��
���������
�
���
������
����������
��
���������

Página | 

�/$�123�4

�123�4

� ��� ���� ��0�
�
�� ��� ������
��� ��	���
��� 1�����2!� 	���
��� ��� 3����� ��������� )����� 1��2� ��)�
	���� ���� ��� ��+��!� ���
����

Agricultura, ganadería, caza y silvicultura
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Construcción

Comercio minorista, mayorista y reparaciones
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Elaboración de productos alimenticios y bebidas

Fabricación de sustancias y productos químicos
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Comercio minorista, mayorista y reparaciones
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productos alimenticios y bebidas  

Fabricación de sustancias y productos químicos  
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Fabricación de metales comunes y maquinaria y equip
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Agricultura, ganadería, caza y silvicultura

Industria manufacturera

Construcción
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Fabricación de metales comunes y maquinaria y equipo n.c.p.
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Agricultura, ganadería, caza y silvicultura
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Comercio minorista, mayorista y reparaciones
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Comercio minorista, mayorista y reparaciones
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del INDEC.
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: Elaboración propia con base en datos del INDEC.
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Fuente: Elaboración propia. 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC.
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INDEC.
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: Elaboración propia con base en datos de INDEC.�
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: Elaboración propia con base en datos de INDEC.
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del INDEC y 
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: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 
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: Elaboración propia con base en datos de INDEC. 
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: Elaboración propia con base en datos del INDEC y Ministerio de Hacienda.  
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Fuente: Elaboración propia con base en datos 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos 
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: Elaboración propia con base en datos de la EPH. 

�� �3���	
��� ��� ��� 	���
���� ��� ������
����� ,��������
�7)�
	���-���
3���������
����%&&$�%&".��

: Elaboración propia con base en datos de la EPH.  
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